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Reynos de la Corona de Aragón. 
Certifico , que por los Señores de él se 
ha concedido licencia á D . Vicente Nogue-
ra y Ramón , para imprimir , y vender el 
Libro intitulado : Comentarios de los Sucesos 
de Veletri j con tal de que la impresión se 
haga por el que está firmado 7 y rubricado 
de mi mano , y con arreglo á lo prevenido 
en las Reales Pragmáticas , y ordenes de su 
Magestad, con tal que se haga en papel fi-
no , y de buena estampa. Y para que 
conste doy esta Certificación en Madrid á 
tres de Setiembre de mil setecientos sesenta 
y cinco. 
J)on Juan de Peñuelas, 
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C O R R E C C I O N E S . 
PAg. 13. linea 13. resoluciones, léase revoluciones., Pag. 19' linea 8. el Egercito , léase al Egerclto., 
Pag. 27. linea 3. ocasión que , léase ocasión conque.. 
Pag. 33. linea 8. y preveía ^ léase pues preveía. 
Pag. 80. linea 14. abaneados > léase abantados,. 
En la misma, linea 1 sohr , léase sobre. 
Pag. 105". linea 18. domlnabam , léase dominaban.. 
Pag. io<í. linea 8. embarazado pues ^ y aturdido , léase 
sorprendido pues , y embarazado. 
Pag. 12^. linea 12. haverse , léase haverse.. 
Pag. 148. linea metido , léase calado.. 
Pag. i j ^ . l i n . 17. Le/o , léase JLem'.. 
su-
S U M A R I O . 
S Ituacion de los negocios de Italia en el ano 1744. fol. 1. 
Retirada del Egercito Español á los Estados 
de Ñapóles , fol. 10. 
Consultas en Ñapóles con la noticia de la re-
tirada de los Españoles , fol. 12. 
Disposiciones del Principe de Lobkcovitz 
para perseguir al Egercito Español, fol.28. 
Determinación de la Reyna de Ungria para 
atacar al Reyno de Ñapóles , fol.33. 
Movimientos del Egercito Austríaco para 
embestir al Estado Napolitano, fol.38. 
Descripción de las Tropas Austriacas,fol.44. 
Conferencia del Obispo de Gurk con el 
Principe de Lobkcovitz, fol.47. 
Consejo de Guerra del Egercito Austríaco 
en Civita Castellana, fol. 51. 
Disposiciones de S. M . Napolitana para opo-
nerse á los Austríacos , fol.52. 
Razonamiento del Rey á la Nobleza de Ña-
póles, fol. 59. 
Partida del Rey, y paso del Apenino, fol.61. 
El Cardenal Aquaviva comunica al Rey el 
destino del Egercito Austríaco, fol.67. 
Conferencias entre los principales Gefes de 
los Egercitos Español , y Napolitano , so-
bre las operaciones de la Campaña, fol.69, 
Incorporación del Egercito Español con el 
Na-
Napolitano, y descripción de sus Tropas, 
fol . 73. N 
El Duque de Arrisco es destacado para re-
conocer la marcha de los Austríacos, 
fol. 79. 
Campamento del Egercito Austríaco en 
Monre Ritondo , fol.81. 
Reencuentro de ios Españoles con los Aus-
tríacos en el bosque de Genzano , fol.87. 
Situación del Egercito Austríaco , fol.90. 
Descripción de Veletri, y situación del Cam-
po del Rey, fol.94. 
Ataca el Conde de Gages los puestos de las 
montañas , que ocupaban los Austríacos, 
y los desaloja , fol. 102. 
Proyedo del Principe de Lobkcovitz para 
dividir las fuerzas del Rey , fol. n 2 . 
El Duque de la Vievilla rechaza al Conde 
de Soro , y pacifica el Abruzo, fol. 115. 
Observaciones sobre la situación del costa-
do izquierdo del Campamento del Rey, 
fol. 119. 
Conferencia del Principe de Lobkcovitz pa-
ra sorprender el Egercito del Rey, fol. 124. 
Ataca el Conde de Brown el costado izquier-
do del Campo del Rey, fol. 127. 
Valerosa resiftencia de D . Joseph Grimau, 
fol. 131. 
Fuerzan los Enemigas la Puerta de Ñapóles, 
y entran en Veletrí , fol. 138. 
Ata-
Ataque de los Enemigos contra el Monte Ar -
temisio , foJ.143. 
Disposiciones del Rey para rechazar al Ene-
migo , fbl.145. 
Combate en las calles de Ve lc t r i , fol.148. 
Son rechazados los Enemigos de Ve le t r i , y 
perseguidos, fol.154. 
Manifiesta el Rey su Real satisfacion á los 
Gefes de sus Tropas, y á todo el Egercito, 
fol. 159. , 
Estado del Egercito Austríaco después de la 
intentada sorpresa, fol. 1(54. 
Retirada del Egercito Austríaco , fol. 16 y. 
Persigue el Egercito del Rey á los Austría-
cos , fol . i¿9. 
Entrada de S. M . en Roma , fol. 172. 
Se restituye el Rey á su Corte, fol. 173. 
E L 
E L T R A D U C T O R 
al que lea. 
J ^ dificultad de traducir bien 
de un Idioma a otro esta ele-
gantisimamente demonstrada por 
S.(Jerónimo en elTroemio alChro-
ni con deEusebio Cesariense. Mu-
chas veces 5 dice el St0. Ttottor^ 
parece como embarazado en 
un escabroso terreno el cau-
daloso curso de la eloquencia 
de Cicerón ( hablase de la tra-
ducción del Económico de Xeno -
fon~ 
fonte, que ^Tulió hi^g en su j u -
ventud ^ según el mismo manifies-
ta a su hijo en elLib.2,. de Ofjic.) 
Nadie que ignore el Traduc-
tor conocerá en ella la pluma 
del Orador Romano. N o 
vulgar pulso se necesita para 
seguir lineas agenas, sin tor-
cer la mano á otra parte : : : 
Cada lengua tiene expresio-
nes 5 y figuras: tan particula-
res 5 y un carácter, que le es 
tan natural \ y digámoslo asi, 
tan castizo 5 que íi con pun-
túa-
tualidadlo traslado5es estran-
geno á mi lenguage? si lo mu-
do, faltó a las leyes de la tra-
ducción. E n verdad que no me 
valdría de la autoridad de estas 
palabras ^ ni egercitaria la pa-
ciencia del LeBor con estas aca-
so impertinentes disculpas^ si mi 
trabajo se terminasse en el redu-
cido volumen de estas Memorias 
de Féletru: M i s deseos son pro-
seguir la versión de los Comenta-, 
rios de la ultima (guerra de Ita-
lia 5 que con suma imparcialidad^ 
exac-
exaHltud, felizi proprledad , y 
ehzMcla escribió CastrucioTZuo-
parné 5 celebre Autor de las pre-
sentes Memorias, Ambas Hijlo-
rias loadas de los doBos 5 de sumo 
honor para la üsQicion Españo-
la , y cuyo mayor elogio sea 5 ha-
ver perfeñamenté imitado la ele-
gante sencillez de Cesar̂ y la ma-
gestuosa expresión de Tito Livio: 
de suerte que no desdeñaria hacer-
las suyas la grandeva del Tueblo 
cRomano 5 para imortalizar las 
hazañas de los siglos brillantes de 
su 
su mayor prosperidad. 
Mas lo que el Autor con ma-
yor constancia 5 y Jidelidad obser-
vo en todo el curso de sus Histo-
rias fue referir los hechos 5 sin 
vestirlos con el servil 5 si bien 
agradable ropage de la adulación, 
y de la lisonja 5 pues aunque sea 
cierto que las escribió siendo 
Oficial de (guardias de Corps de 
¿AQipoles 5 pero ni la ambición 
de adelantar su fortuna, ni el odio 
contra los Austríacos ? de cuyas 
armas fue enemigo, pudo jamas 
tor-
torcer su sinceridad ̂  ni descami-
narle de la verdad, que debe el 
buen Historiador tener siembre 
delante de sus ojos. Y como el mis-
mo ^uonamici se explica, hablan-
do a la ^República de (jenova, no 
mantenia todavia armada la vo-
luntad , creyendo no serle licito 
comunicar a la pluma el mismo 
enojo, con que combatió con la es-
pada: cuya buena fe guardo tan 
escrupulosamente, que ni perdo-
no los defeffos de los suyos 5 ni 
defraudo al mérito del enemigo. 
Jmas 
Jmas de la b d h ^ del esti-
lo se encuentran ciertos primores, 
que suelen acaso dificultar la per-
fección de quasi todas las traduc-
ciones. E l Autor es tan escrupu-̂  
loso en seguir los nombres propios 
de los ^os 5 Montañas 5 y Pue-
blos de la antigua I ta l ia , que es 
necesario consultar firequentemen-
te los (geógrafos ^ muchas veces 
discordes en asegurar la cierta si~ 
o 
tuacion de los Lugares: bastante 
o 
embarazo 5 sino para suspender, a 
lo menos para atrasar la viveza 
del 
delTradn&or. Los términos ¡y vo-
ces militares causan no pequeña 
dificultad ^ por haver variado no-
tablemente el Arte de la (juerra\ 
y como los Modernos son mas fe-
cundos en voces 5 y fignificados^ 
que los Antiguos^ una voz^ Latina 
explica muchas en nuestra Len-
gua 3 y sin conocimiento del Arte 
se expone el que traduce a decir 
cosâ  que no pensó el Autor 5 ni 
puede acomodarse al estado 5 ac-
ción , o disposición de las opera-
ciones de la Campaña, Aunque es-
tos 
tos def etos merecen algún disimu-
lo 5 especialmente en quien no ha 
profesado el Arte militar 5 con-
fesólos no obstante con ingenui-
dad ̂  y quijiera haverlos evitado^ 
para que saliesse esta traducción 
con la limpie'Za ? y propiedad que 
merece el alto ohgeto de estas Me-
morias. E l que se propuso el Au-
tor fue un campo fecundo de su-
cesos 5 en donde resplandecieron 
maravillosamente la juficia ? la 
magnanimidad 5 la prudencia 5 el 
valor ¡ la fortak'xa^y todas aque-
llas 
lias heroycas virtudes politicas^y 
militares 5 que admiramos en el 
Monarca 5 que tenemos la fortu-
na'de venerar por nuestro Dueño. 
Acciones todas gloriosas que pe-
dían otro Traducior mas diestro 
en copiar las bellas pinceladas de 
su ormnah 
M i sat erit spccimen clari 
monstrasse laboris. 
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A Guerra , que se havia 
encendido en Italia en-
tre los Austriacos , y 
Borbones, ya desde, la 
muerte del Cesar Car-
los V I . de Austria, proseguía aun con 
dudosas ventajas en las armas 5 y con 
A tan 
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tan vanos sucesos, como esperanza, y 
zozobra en los Principes Italianos. 
Ya corrian quatro años que Don Fe-
lipe de Borbon Infante de España es-
taba detenido en los confines de Ita-
lia 5 y aunque después de la unión de 
las Tropas Auxiliares de Francia ? y 
de los nuevos refuerzos , con que 
havia engrosado su Egercito 5 des-
pués de haver sugetado el Infante la 
Saboya , atravesado los Alpes, pa-
sado el Varo , y haverse apoderado 
de los Castillos de Nizza, y Montal-
ban 5 tenia concebidas muy grandes 
esperanzas de hacer alguna irrupción 
enlaLombardia: quedaban por vencer 
no pocas dificultades 5 mayores aun 
que se quisieran. Por mar hacian fren-
te los Ingleses 5 declarados en favor 
de los Austriacos 5 que embarazaban 
con sus Esquadras la comunicación 
de 
DE LOS SUCESOS DE VELETRI. ^ 
de todo el Mediterráneo 5 impidiendo 
Uegassen de España algunos socorros 
de municiones , y de tropas 5 pero 
transportándolos abundantemente á 
sus Confederados. Por tierra mante-. 
nia aun cerrados los pasos Carlos Ma-
nuel Rey de Cerdena, confiado en la 
situación de su pais5 fuerte por la na-
turaleza 5 y el arte 5 asegurado con la 
bien experimentada fidelidad de sus 
Pueblos, y de los socorros de Tere-
sa de Austria Reyna de Ungria 3 que 
poseía un poderoso Estado en la Lom-
oardia: y quando procuraba no so-
lo defender, sino dilatar también los 
términos de su Reyno 5 queria dar á 
entender que aseguraba la libertad de 
Italia. Con este intento 5 lisongeado 
de grandes promesas 9 havia hecho 
alianza en el Tratado deVormescon 
la Reyna de Ungria , y con el Rey 
A 2 de 
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de la Gran Bretaña , bajo ciertas con-
diciones. En muy agena disposición 
se hallaban los ánimos de los Geno-
veses, altamente irritados 5 porque en 
aquel Congreso los Confederados, co-
mo si fuessen dueños, los despojaban 
del Final^Plaza muy oportunamente si-
tuada en la costa del Mar de Genovaj 
pero lo que mas profundamente havia 
penetrado sus corazones, era creerse 
insultados con un desprecio, que llega-
ba á ser ultrage de la Nación. Con 
esto empezaron á temer un vecino, 
ya peligroso , y que se les acercaba 
demasiado, y á pensar en el fíivor , y 
en las armas de alguna Alianza estran-
gera : prontos á desnudarse de los 
sentimientos de paz , que con las de-
más Repúblicas de Italia havian abra-
zado , luego que se presentasse oca-
sión oportuna, y su resentimiento se 
hi-
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liiciesse temer con el poder. Pero 
quien enteramente havia desechado la 
inclinación a la paz era Francisco de 
Este Duque de Modena. Los Aus-
triacos ( porque este Principe havia 
aumentado sus tropas en mayor nu-
mero 5 de las que solia 5 y podia man-
tener , recelaban no intentasse alcm-
na novedad ) le havkn hecho saber 
en tono de amenaza 5 que 5 o se de-
clarasse abiertamente, ó depusiesse las' 
armas: y haviendo el Duque rehusa -
do egecutarlo 5 le despojaron de sus 
Estados, lo arrojaron de su Corte 5 y 
precisado a implorar el favor de los 
Borbones, de quienes esperaba el res-
tablecimiento de su dignidad, se man-
tenía á la sombra de la liberalidad de 
España. LaToscana9aunque con ocul-
tos designios pretendida de ambas 
partes ^ ninguna se atrevía con mani-
fies-
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fiesta fuerza á invadirla, y ella des-
cansaba segura 5 mayormente con el 
cambio de la Lorena. Armados los 
Venecianos en sus Fronteras, y neu-
trales entre los dos partidos, mante-
nían la paz con resolución digna de 
su prudencia 5 y con la reputación de 
su antiguo poder 5 mirando silencio-
sos con igual tranquilidad los sucesos 
militares 3 y los movimientos de las 
'demás Potencias : aunque no dejaba 
de lastimarlos gravemente la guerra, 
que abrasaba la Italia , temerosos de 
que la común, y propia libertad su-
friesse algún menoscabo con la ve-
cindad tan cercana del incendio. Su 
Santidad, que contra los insultos de 
la guerra se creía bastantemente cu-
bierto con el escudo de la Religión; 
.motivo el mas poderoso de todos, y 
mas acreedor del respeto de los Re-
yes, 
DE LOS SUCESOS DE VELETRI. 7 
yes ? y de las Naciones 5 padecía no 
obstante desarmado las extorsiones de 
las armas: y bien que con el amor á 
la quietud de la Christiana Repúbli-
ca, no quería favorecer a ningún par-
tido 5 havia por necesidad de tolerar 
gravísimas hostilidades de ambas par-
tes. Mas no pocas , y diversas cosas 
daban cuidado al Rey de las dos Sici-
üas Don Carlos de Borbon Infinite de 
España. No solo le inclinaba a la guer-
ra la antigua enemistad entre las dos 
Familias ? sino la indignación recien-
temente concebida contra los Ingle-
ses5 a cuyas representaciones, se creía, 
haver retirado las tropas, destacadas 
hasta el Panaro en socorro del Egercito 
Español. Veía por otra parte que los 
Austríacos bolvían atentamente los 
ojos a los Estados de Ñapóles, como 
á un despojo arrebatado de sus ma-
nos: 
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nos : penetraba sus intenciones, y es-
fuerzos 5 y contemplaba qual havia de 
ser su destino, si (como expresamen-
te se havia convenido en el Tratado 
de Vormes) fuessen echados de toda 
Italia los Borbones. Igualmente reco-
nocia que era Rey de nuevos Vasa-
llos5 en cuyos ánimos no havia podi-
do aun arraigar su autoridadj que es-
taban llenas de ambición las volun-
tades de los Grandes, incierta la leal-
tad del Pueblo 5 y mas que todo in-
ciertos los accidentes de la guerra. 
Procuraba pues atentamente descubrir 
las intenciones de los Magnates ? y 
del Pueblo: atendía á asegurar la fi-
delidad de los unos con beneficios, de 
los otros con el temor 5 y de todos 
con un govierno justo, y suave. Man-
do también reparar el Puerto de Ña-
póles 5 y todas las Costas con nuevas 
for-
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fortificaciones 5 proveer la Marina, 
construir , y equipar Bageles , fabri-
car Armas 5 y disciplinar las Tropas. 
Levanto un Regimiento en cada Pro-
vincia de su Reyno 5 que fue agre-
gando a los Batallones Veteranos, pa-
ra que se acostumbrassen á los eger-
cicios, y trabajos de la Milicia 5 dán-
doles por Gefes los Nobles mas dis-
tinguidos de Ñapóles en sangre 5 y 
riquezas. Con estas disposiciones lo-
graba 5 no solo tener armado su Rey-
no , y prontos 5 y egercitados sus Sol-
dados 5 sino ganados los corazones de 
los Grandes con el honor de tenerlos 
ocupados en los empleos del servicio. 
Asi atento á los baybenes de la fortu-
na 5 aunque no quena mezclarse en 
las turbaciones de Italia, procuraba 
estar del todo prevenido para un acon-
tecimiento de guerra. 
En 
i o MEMORIAS 
En tal estado fe hallaban Tas co-
sas de Italia , y este aspeólo tenían 
los ánimos de sus Principes : entre 
tanto proseguía la guerra 5 como ya 
hemos dicho ? entre los Austríacos, 
y Borbones. Ya havian medido las 
fuerzas en algunos choques ? y reen-
cuentros. La batalla tan celebrada 
de Campo Sañto fue con tanto tesón 
disputada por ambas partes, y de tai» 
dudosa visoria 5 que ambos Egerci-
tos se atribuyeron la gloria del ven-
cimiento. Pero aviendose reforzado 
los Austríacos 5 después de efta fun-
ción, con tropas de refresco 5 y or-
gullosos por aver nuevamente toma-
do el mando de las Armas el Principe 
Lobkcovitz ( mueftran mayores alien-
tos los Soldados, fiempre que entra 
a mandarlos algún General nuevo ) 
comenzaron á estrechar mas á los Es-
pa-
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pañoles, y a perseguirlos con mayor 
osadia. El Egercito Español se hallaba 
á la sazón muy disminuido de gente, 
ya por la que havia perecido en el men-
cionado Combate, como por la per-
dida en tan largos trabajos, marchas, 
y deserciones 5 ni tan fácilmente le 
permitían rehacerse las estrecheces del 
tiempo 5 y las Naves Inglesas, que 
con mayor vigilancia guardaban el 
mar, por donde podian llegar socor-
ros á los Españoles. Y asi consideran-
do quan arriesgado era exponerse á 
una acción con tan pocas tropas, y 
que por falta de viveres no podian, 
sin muchas incomodidades, mante-
nerse ya en el campo, que tanto tiem-
po avian ocupado 5 hallándose por 
otra parte expuestos á ser bloqueados 
de los Austríacos, que eran superio-
res en una metad mas de gente , y que 
ocu-
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ocupando los Enemigos las avenidas 
( como lo intentaban con el mayor 
conato) les cortassen los víveres 5 y 
la retirada: se aconsejaron los Espa-
ñoles con la segundad, y abandonan-
do de improviso el campo de Pesaro, 
se retiraron felizmente con todas sus 
Armas, y Equipages al Reyno de Ña-
póles 5 y con cortísima pérdida en 
medio de tan largas, y trabajosas mar-
chas, é ir los Enemigos picándoles 
siempre la retaguardia. Retirada que 
lia dado mucha gloria al valor, y pe-
ricia militar del Conde de Gages Ge-
neral de los Españoles. 
Quando por cartas, y públicos ru-
mores se tuvo noticia en Ñapóles de la 
retirada del Egercito Español y luego 
lúe la £ ama lúe siempre exagera la 
desgracia de los sucesos, divulgo con 
engaño que los Enemigos venian acer-
can-
DE LOS SUCESOS DE VÉLETRI. I 5 
candóse por instantes , empezaron á 
descubrirse las voluntades de los Na-
politanos 5 según sus estados 5 é incli-
naciones. Havia muchos (como siem-
pre sucede en todos los Cuerpos Po-
líticos 5 mayormente en Pueblos nu-
merosos ) que aborrecían el presente 
Reynado 5 y movidos de una natural 
ligereza deseaban novedades en el Go-
vierno. Algunos, que haviendo per-
dido su patrimonio 5 desesperaban 
mejorar de suerte , se lisongeaban 
adelantarla en las resoluciones del Es-
tado, queriendo mas ser embuel.tos 
en la desgracia común, que en su rui-
na particular: y otros 5 que en algún 
tiempo havian abrazado el partido 
Austriaco con mayor empeño, y me-
nos recato , que corresponde a un 
hombre de condición privada 5 y por 
ello crecían hallarse abatidos, y sin 
in-
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intervención en los negocios 5 ancla-
ban restablecer la dominación de 
quien se prometían largas 5 y desme-
didas recompensas. Mas todo el furor 
de estas gentes quedo reducido á va-
nos deseos 9 y muy inciertas esperan-
zas 5 o lo enfrenasse la lealtad 5 con 
que el Pueblo se mantenia maravillo-
samente firme por su Rey 5 o se hu-
viesse desvanecido con las severisimas 
diligencias de los Magistrados, y aho-
gado con el miedo de las pesquisas 
del Tribunal nuevamente erigido pa-
ra perseguir á los de sospechosa fide-
lidad. Todos los demás 5 que por sus 
empleos, y enlazes dependian de Pa-
lacio , o enamorados de las amabili-
simas prendas del Rey, vivian gusto-
sos bajo su justisimo dominio^ o por 
descendientes de Españoles defendian 
acérrimamente el partido de su Na-
ción. 
DE LOS SUCESOS DE VELETRI. I 5 
cion 5 estaban resueltos a aventurarlo 
todo, antes que doblar otra vez la cer-
viz al yugo Alemán. Aunque no de-
jaban de temer los accidentes de la 
fortuna 5 y como gentes no acostum-
bradas, a la guerra ? se cubrian de 
horror al nombre, y estruendo de las 
armas; afligiéndolos neciamente los 
males 5 que ellos mismos sin conside-
ración se fingían. Andaba pues parti-
da la Ciudad entre el sobresalto 5 y 
turbación de los unos, y el regocijo 
de los otros: en algunos el abatimien-
to de 'animo, y en otros el miedo era 
mayor que el peligro^ alguno havia a 
quien congojaba el destino del Rey, 
y del Estado, pero generalmente a to-
dos el de su propia fortuna. En ésto 
tuvo el Rey Consejo de los principa-
les Señores, con quienes comunicaba 
los primeros negocios de la Monar-
quía, 
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quia 5 para deliberar de los medios 
que debieran tomarse. Fue alguno de 
parecer 5 que en un tiempo tan ex-
puesto 5 no debian provocarse los 
Austríacos, con manifestar descubier-
tamente la voluntad de socorrer a los 
Españoles. Acordaba los inciertos 
acontecimientos de la guerra 5 que el 
Pueblo era de su naturaleza incons-
tante é infiel 1 que por una parte Sici-
lia, y Calabria estaban afligidas5y ame-
drentadas del contagio de Mecina, por 
otra alarmado el Abruzo del furor, 
que iba á descargar el Enemigo: que 
acaso havria algunas gentes aguar-
dando ocasión para sublevarse 5 pues 
bien que, al parecer, estuviessen sose-
gadas, podrían alborotarse al primer 
lance de la Campana, o de la fortu-
na: ni havia cosa, por pequeña que pa-
reciesse, digna de despreciarse en un 
Go-
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Govierno, con mayor razón en tiempo 
de guerra : que á todas partes amena-
zaba grande peligro 5 pero mayor al 
corazón del Reyno. ¿ Qué confianza, 
decia, tenemos de salir ayrosos en tan-
tos 5 tan varios ^ y acaso impensados 
acontecimientos ? ¿ En donde esta el 
dinero, principal nervio de la guerra? 
¿ Qué Egercito tenemos ? El socorro 
de los Españoles fácilmente puede des-
vanecerse , y en caso de llegar , sera 
demasiado tarde: el Mar deToscana, 
y el Adriático cerrados a la comuni-
cación : perdido el crédito 5 y el giro 
del Comercio 5 con tan fatal enemis-
tad entre tantos Reyes, y Naciones. 
Los tributos de cada dia se hacen de 
mas difícil cobranza, y las Arcas Rea-
les se hallan casi agotadas de cauda-
les. Pues bolvamos los ojos al Eo-er-
cito5 soló se compone de gente reclu-
B ta-
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tada 5 de un pelotóníle visónos 5 que 
al presentarse el Enemigo , o se pasa-
rán á sus vanderas 9 o desertarán las 
nuestras. Los Españoles atemorizados 
de la muchedumbre de los Austriacos, 
consumidos con tantos contratiem-
pos, y fatigados con tan penosas mar-
chas 5 antes desearán el descanso , y 
respirar de tantos trabajos, y peligros, 
que bolver á las armas, y á combatir 
con los Enemigos. Es preciso consi-
derar una, y muchas veces, no ex-. 
perimentemos los tristes efeótos de ha-
vernos movido de ligero 5 y no sea 
que por socorrer á los Amigos , pe-
rezcamos nosotros, sin lograr el fin 
de salvarlos. Asi parece , proseguía, 
consiste nuestra seguridad solamente 
en no movernos, y en mantenerse el 
Rey en la resolución acordada ya con 
los Ingleses, de no tomar las armas, 
ni 
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ni declararse por alguno de los dos 
partidos: entre tanto contemporizar, 
y discurrir un medio 5 como socorrer 
á los Españoles , que se van retiran-
do , sin zelos de los Austriacos, que 
vienen en su seguimiento. Otros fue-
ron de contrario diótamen 5 juzgando 
debía recibirse al Egercito Español con 
todas las muestras de amistad, sin de-
tenerse en respeto alguno a los Aus-
triacos 5 .proveerle de víveres 5 refor-
zarlo con tropas 5 y con quanto ne-
cesitasse 5 pues no era al Rey útil ¡ ni 
decoroso abandonar á los Soldados de 
su Padre , por los Enemigos de su mis-
mo Padre , que ya lo eran suyos. To-
dos los afanes de los Austriacos no te-
nían otro obgeto 5 que arruinar mas 
fácilmente al Rey de las dos Sicilias, 
engañado con fingidas apariencias de 
paz , y luego apoderarse de toda Ita-
B z lia. 
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lia j después de desechos, y arroja-
dos los Españoles. Bastantemente da-
ba á conocer estos designios el Tra-
tado de Vormes , y la estrechisima 
alianza con el Rey de Cerdeña, pro-
curada á tanta costa de los Austríacos: 
á esto se encaminaban las repetidas 
representaciones de los Ingleses 5 que 
apoyaban de concierto los proyeáos 
de los Austríacos, para que se mandas-
sen retirar las Tropas Napolitanas, em-
biadas en socorro de los Españoles j y 
con esta intención mientras el Rey 
observaba fielmente la neutralidad, 
no se havian ellos descuidado de ma-
quinar traiciones 5 y de falsear la f i -
delidad del Pueblo de Ñapóles con 
manifiestos, y tramas de algunos con-
jurados. Que á la sazón estaban en 
las fronteras con Ejercito formado, 
y con todas las señas de enemigos. 
?Por 
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? Por ventura hemos de aguardar que 
el Enemigo nos sosprenda, mientras 
estamos vacilando 5 y ponderando la 
añeja vulgaridad de los dudosos tran-
ces de las armas, y de la natural in-
constancia del Pueblo ? ¿ En qué se 
fundan estos temores? ¿Qué razón 
hay para desconfiar de la lealtad del 
Pueblo , del valor de nuestros Solda-
dos 5 de nuestras fuerzas, de nuestras 
riquezas ? ¿Este Pueblo no es aquel 
mismo, que abrumado en otro tiem-
po de la avaricia 5 y sobcrvia de los 
Virreyes , solicito ardentisimamente 
tener un Rey propio, a quien después 
amo con ternisimo afeólo 5 prenda-
do de su benignidad 5 un Rey, que lo 
ha enoblecido con tantos beneficios, 
y engrandecido con tantas mercedes? 
¿Acaso no dio este mismo Pueblo las 
mas evidentes pruevas de su fidelidad, 
quan-
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quaiido la Armada Inglesa se dejo ver 
amagando a nuestras Coscas, y Puer-
to 5 y anelando mover, y proteger la 
sublevación ? Ninguno juivo en tan 
inmensa multitud, y en unos dias tan 
turbulentos, que causasse el menor al 
boroto 5 antes bien algunos , anima-
dos del conocimiento, que tenian del 
Mar, se presentaron al Rey con de-
nodada osadía, prometiendo acercar-
se a las Naos Inglesas, y darlas fuego. 
?Y.con esto, diréis, queremos persua^ 
dir , nos fiemos del Pueblo sin recelo^ 
no solamente decimos, que nada se 
ha de confiar al Pueblo 5 mas aun? 
pues asi lo queréis, os concederemos 
que nos hemos de guardar de él con 
una entera desconfianza, ¿Pero quan-
do ha de ponerse mayor precaución, 
y solicitud, en temer semejantes peli-
gros , sí son falsos 5 o en desvanecer j 
los. 
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los 5 si son verdaderos ? Con las armas 
en la mano viven tranquilos los cora-
zones mas cobardes^ y esos facinero-
sos , esas gentes ya determinadas a 
qualquiera maldad ? si hay algunos^al 
ver que no han de ser temidos, em-
pezaran ellos mismos á temer: y echa-
ran de ver quan poca fortuna ha de 
tener su avilantez 5 quando han de 
encontrar manos prevenidas ya para 
resistirlos. Mas debemos desconfiar 
del esfuerzo, y corage de nuestra tro-
pa: si por cierto. Quien llame á nues-
tros Soldados 5 gente de reclutas ? sin 
duda ignora que la mayor parte tie-
ne veinte años de servicio > que estos 
mismos Soldados vencieron en Africa, 
en el Campo de Oran , la ferocísima 
Nación de los Moros: que en Italia, 
cerca de Bitonto, deshicieron a estos 
mismos Austríacos 5 y que haviendo 
des-
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de$pues pasado á Sicilia 5 y conquista-
do las Plazas de Mecina 5 y Siracusa, 
defendidas por este propio Lobkco-
vitz 5 General aora de los Enemigos, 
sojuzgaron rápidamente entrambos 
Reynos. Havra visónos, como en to 
dos los Egercitos j pero con la robus-
tez de la juventud , con el egemplo 
de los veteranos 5 y a las ordenes de 
nuestros Generales , desempeñaran su 
obligación 5 y si no tienen el nombre 
de tropa veterana ? lograran á lo me-
nos la reputación de gente discipli-
nada , y valerosa. ¿ Pero os persuadís 
que los Españoles buscarán antes el 
descanso 5 que la ocasión de llegar á 
las manos con los Austríacos ? ¿Un 
Egcrcito mandado por el Conde de 
Gages, Eimoso por la batalla de Cam-
po Santo, la flor de los Españoles, y 
Haíiiencos, y en la retirada, que aca-
ba 
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ba de hacer á estas Provincias, insul-
tado de sus Enemigos ? N i merece 
mas atención lo que se pondera de la 
peste de Mecina, y de estar cerrada la 
comunicación de uno5y otro Mar5por -
que el contagio 5 o se ha desvanecido 
con las disposiciones, y autoridad del 
Teniente General Conde de Mahonij 
o con el tiempo ya se ha disminuido de 
manera, que no hay necesidad, sino 
de mantener uno, que otro cordón 
de tropa , hasta que se termine. No 
se niega que los Ingleses cruzan ^ y 
guardan con tanta vigilancia los Ma-
res-, que es imposible escape de sus 
manos socorro alguno de gente , y 
provisiones 5 ¿ pero para qué necesita-
mos de socorros forasteros, quando 
sobran en nuestros paises ? ¿ Acaso 
creéis , que la Sicilia, antiguo grane-
ro del Pueblo Romano 3 las fértilísi-
mas 
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mas campañas del Abruzo 5 y de la 
• Tierra de Labor , la Basilicata, la Pu-
lla, los Principados, ambas Calabrias, 
no podrían abastecernos de todo ge-
nero de provisiones, ni de armas 5 ni 
de cavallos, ni de Soldados ? El dine-
ro para el pagamento de las tropas 
nos sobra, si las Rentas se adminis-
tran con exaditud 5 si se perciben con 
fidelidad, y diligencia^ y los Tesoros 
Reales no se estravian en gastos super-
fluos. i Con tantas tropas, pues, con 
tanta abundancia de todo, á la vista 
de un Enemigo feroz, que codicioso 
nos amenaza , y esta para descargar 
el golpe cotra nuestras vidas, estamos 
aun sin acción, dudando sosegadamen-
te de la paz , o de la guerra? Guerra, 
guerra,decimos,nos conviene. Luego, 
luetfo se ha de rechazar la fuerza con 
la fuerza 5 no sea que nos arrepinta-
mos 
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mos larde, cosa verdaderamente ver-
gonzosa 5 y los Enemigos crean ? que 
nuestra flogedad es la ocasión , que 
les brinda la fortuna , sospechan-
do, que, o carecemos de manos, o nos 
falta valor para rebatir sus esfuerzos. 
Con esta oración inflamados los áni-
mos , voto la mayor parte la guerraj 
que se socorriesse sin rebozo, ni de-
tención alguna á los Españoles, y que 
se les uniessen sin tardanza las Tropas 
Napolitanas, Pero haciéndose cargo 
el Rey, que bastaba por entonces, no 
impedir al Egercito Español la retira-
da al Rey no de;Napoles, y permitirle 
se abasteciesse de provisiones 5 lo que 
podia egecutar, sin faltar á lo estipu d 
lado con el Rey de Inglaterra 5 juzgo 
no debia adelantarse á empresas ma-
yores : pues aunque no dejaba de pe-
sar la solidez de las razones ^ creía no 
obs-
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0bscante 5 debia mantenerse pacifico, 
no se le imputasse haver sido el pri-
mero en turbar la quietud , si toma-
ba las armas. Era fama que el Duque 
de Montalegre 5 que lograba mucho 
lugar en la gracia del Monarca 5 por 
sus superiores talentos, y experiencia 
en los negocios, le havia influido es-
ta resolución porque el Duque^ o na-
turalmente prudente, o temiendo de-
clinasse la autoridad, que se havia ad-
quirido en los aíTuntos políticos., y no 
tener influjo en las operaciones mili-
tares , se oponia resueltamente a la 
guerra, y procuraba apartar al Rey, 
y á la Nación de tales resoluciones, 
según se decia. 
Mientras que en Ñapóles se de-
liberaba de estos negocios5havÍa man-
dado el Principe de Lobkcovitz al Te-
niente General Conde de BroWn fues-
se 
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se con un cuerpo de Cavalleria^ é In -
fantería hasta el Rio Tronto , persi-
guiendo 5 y molestando a los Españo-
les j y explorasse 5 si la vecindad del 
Eirercito Austríaco encendía aloimle-
vantamiento en el Abruzo 5 y en los 
países confinantes. El Principe entre 
tanto hizo alto en la Marca de An-
cona, lleno de inquietudes con el cui-
dado de las operaciones de la Campa-
na, é indeciso á qué parte dirigiría su 
destino. Al principio, viendo derro-
tados, y fugitivos los Españoles, pen-
só bajar a los contornos de Specia, pa-
ra cubrir desde allí a la Lombardia, y 
Toscana, en donde podría proveer-
se fácil, y copiosamente de todo ge-
nero de socorros. De esta suerte con-
tendría también á los Genoveses, que 
provocados del agravio recibido en el 
Tratado de Vormes 5 al parecer, em-
pe-
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pezaban a engrosar sus fuerzas, para 
romper la paz 5 y estaba pronto á em-
barazar algún improviso desembarco 
de los Españoles en las Playas, o Puer-
tos de Genova, si se aprovechassen de 
la ocasión de hallarse los Mares deso-
cupados de las Esquadras Inglesas. En 
efeóto los refuerzos para el Egercito 
Español estaban para salir del Puerto 
de Barcelona , no aguardando mas 
que una favorable conyuntura, para 
hacerse a la vela 5 pues los Ingleses, 
después del combate naval enfrente 
de Tolón , havian retirado á Puerto 
Mahon la Armada , en donde ya lar-
go tiempo íe estaba recobrando su 
Marineria, y reparando las Naves, 
maltratadas de la batalla, de las bor-
raícas, y de los trabajos de tan proli-
ja navegación. Pero a la noticia de la 
retirada de los Españoles á las Provin-
cias 
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cias NapoÍitanas5creyo el General Lob-
kcovitz debia variar sus anteceden-
tes designios y pues havian mudado de 
aspeólo las cosas, y absolutamente ig-
noraba la voluntad de la Reyna de 
Ungria ? ni que deliberación tomada 
al saber este suceso : y si se huviesse 
de llevar la guerra a los Estados de Na-
poles, desconfiaba fuesse su Egercito 
bastante fuerte 5 y numeroso para es-
te empeño. Sin atreverse pues á resoU 
ver 5 como hemos dicho 5 formo su 
Campamento en la Marca de Ancona, 
esperando lleno de dudosos pensa-
mientos la determinación 5 y ordenes 
de su Soberana^al conocimiento de la 
retirada del Egercito Español. Estaba 
la Reyna tan dominada del deseo de 
apoderarse del Reyno de Ñapóles, 
que oía con desvio los votos de los 
que en su Consejo eran de opuesto pa-
re-
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recer 5 ni menos le merecían atención 
las repetidas instancias del Rey de Cer-
deña, su Coligado^ el qual haviendo 
perdido muchas Plazas fuertes 5 y re-
conociendo abierto el paso hasta el co-
razón de sus Dominios, empezaba ya 
á vacilar de su suerte, y pedia con ar-
dor se le cumpliessen los socorros con-
venidos en el Tratado de Alianza, es-
pecialmente entonces que se veía en 
sumo ri-esop. Clamaba altamente no 
ser tiempo de divertir las fuerzas 5 ni 
de llamar otras guerras 5 pues si con 
las tropas existentes se haria harto de 
resistir á.los Enemigos 5 que tenian á 
la vista, para qué convidar volunta-
riamente a otros ? ¿Si apenas podian 
defenderse los propios Estados , para 
qué codiciar los ágenos ? Si los Aus-
triacos se embarazaban en la guerra 
de Ñapóles, y los Ingleses se detenian 
mu-
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muclio tiempo en Menorca , temia 
ciertamente 5 no cayesse sobre él to-
do el furor de las Armas Españolas, y 
Francesas 5 y se viesse precisado, des-
pués de padecidas tantas calamidades, 
á inclinar el cuello á la necesidad: lo 
que si sucediesse, protestaba desde en-
tonces, y preveía los grandes infortu-
nios , de que estaba la misma Reyna 
amenazada, y que acaso seria la rui-
na de toda Italia. Mas nada hizo re-
troceder á la Reyna, gustosamente in-
clinada al dióiramen de los que la 
aconsejaban , se apoderasse de Ñapó-
les , reputándolo por una empresa lo-
grada sin contradicion 5 por hallarse 
rotos, y acobardados los Españolesj 
el Rey de paz, y desprevenido, pero 
muy prevenidos, y resueltos a suble-
varse ios ánimos de los Pueblos. De-
cían, que el Rey de Cerdeña se forja-
C b* 
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ba temores imaginarios 5 quando so-
las sus fuerzas bastaban para defen-
der á Italia por aquel lado , y batir 
á unos Enemigos, cuya mayor parte 
havia perecido ? o se havia deshecho 
con tan penosas marchas 5 excesivos 
fiios j repetidos combates 5 y asedios 
de Plazas 5 hallándose los demás en 
tierra enemiga, y estéril, apartados 
de su Patria, y sin comunicación con 
el mar 5 con demasiados peligros , y 
muy pocas ventajas para mostrarse en 
campana. Las grandes pérdidas de 
Alemania, ocasionadas por la paz^que 
mas la necesidad, que la convenien-
cia havia ajustado con el Rey de Pru-
sia, y la Alianza comprada a tan alto 
precio al Rey de Cerdeña 5 se podian 
dar por bien empleadas, si se desqui-
tassen con la conquista de dos Rey-
nos tan opulentos. Estaba por Embaja-
dor 
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dor de Austria en la Corte Romana el 
Conde de ToWn 5 'Obispo de Gurck, 
el qual ya desde sus principios havia 
propuesto á su Soberana esta empre-
sa $ y la acaloraba sumamente ahora, 
que veia á la Reyna determinada. In-
flamábanlo su propia inclinación , la 
obligación del Ministerio ? que ocu-
paba, y el aborrecimiento al partido 
enemigo 5 pero le incitaban 5 y enar-
decian mas y mas muchísimos, que 
havia en Roma , locamente apasiona-
dos á la Casa de Austria 5 y algunos 
otros desterrados de Ñapóles, por sus 
delitos 5 que havian corrido a buscar 
su protección: gente miserable, y per-
dida , que con el fin de sacar algún 
partido de la Rey ña , y de su Emba-
jador , sin vergüenza, ni respeto al-
guno , adulaban , mentian, fingían, 
publicaban tener a su voz diferentes 
Qz ami" 
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amigos 5 y dependientes, y que el 
Pueblo estaba pronto á revelarsejpro-
íiietiendo cosas increibles para lison-
jear la credulidad del Obispo. Este 
Ministro comunicaba a su Corte to-
das estas noticias 5 y procuraba enca-
recerlas 3 a la manera que solemos es-
forzar con exageración nuestro pro-
pio parecer : y tales novedades logra-
ban aceptación en Viena 5 o porque 
con facilidad creemos, lo que desea-
mos con ansia : o porque se conside-
raba al Conde de Town mejor ins-
truido del estado de los Dominios de 
Ñapóles 9 cuyos términos casi pisaba. 
Por todos estos motivos, que acaba-
mos de referir 5 se determino en Vie-
na la guerra contra el Rey de las dos 
Sicilias 5 con grande animo 5 y mayo-, 
res esperanzas. Se dio orden al Princi-
pe de Lobkcovitz^para que al momen-
to 
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to embisticsse al Estado Napolitano. 
Esparcicronse diferentes manifiestos 
en nombre de la Rey na de Ungria, 
por las Provincias, y Pueblos del Rey-
no 5 tentáronse los ánimos de los anti-
guos apasionados al partido Austría-
co , que se mantenían encubiertos. 
Prometian arrojar de Ñapóles a los . 
Negociantes Judios 5 establecidos pa-
ra hacer florecer el Comercio , y las 
Manifaóhiras 5 promesa con que espe-
raban ganar al Pueblo 5 á cuyos ojos 
siempre ha sido la Nación Hebrea 
abominable , por la emulación , que 
concitan sus riquezas^y por las supers-
ticiones de su Religión. Ofrecían per ^ 
donar delitos, conceder inmunidades, 
cancelar deudas ? dar premios , y 
puestos honoríficos: en cfedo no se 
olvidaba medio alguno 5 para hacer 
titubear la lealtad, é inclinación de 
to-
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todo linage5 y condición de personas. 
El Conde de BroWn ? destacado, se-
gún queda referido 5 por el Principe 
de Lobkcovitz para perseguir á los Es-
panoles, luego que entendió la de-
claración de guerra ? paso con celeri-
dad el Tronto, Rio que divide los tér-
minos de Ñapóles del Estado Pontifi-
cio. Va por todas partes inflamando 
la rebelión^ tala los campos circunve-
cinos con todo el rigor de la guerra, 
ocupa algunos lugarejos del Abruzo, 
impone contribuciones, obliga a los 
Magistrados le abastezcan de viyeres, 
y forrages , y escaramucea con los 
cuerpos abanzados del Egercito Espa-
ñol. En uno de estos reencuentros su-
cedió un hecho, digno de no pasarse 
en silencio3 bastante para que los Ene-
migos conociessen, ya desde el prin-
cipio de esta guerra, quanto eran ca * 
pa-
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paces de emprender , y cgccutar los 
Napolitanos 5 aun los simples Solda-
dos. Haviendo upa partida de Húsa-
res cocrido en medio a un Soldado Na-
politano , que servia en los Dragones 
de España (es gente de á cavallo, que 
en las funciones suele acaso desmon-
tar, y combatir á pie) ni pidió quar H 
tél, ni cayo de animo, antes apretan-
do las espuelas al cavallo, con el sa-
ble desnudo choco denodadamente 
con ellos, mato siete, hirió unos quan -i 
tos, y puso en huida a los demás: y 
haviendose restituido á su alojamien-
to con los despojos de los enemigos 
muertos 5 los postro a los pies de su 
General, quien maravillado de tanta 
intrepidez mando librar doscientos do-
blones a Soldado tan esforzado 5 pe-
ro él satisfecho, como decia, con so-
la la gloria de esta proeza, los repar-
tió 
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tio al instante liberalmente entre sus 
camaradas 5 acción que descubrió un 
corazón , no menos invencible ? que 
generoso. Ya no detenian al Principe 
de Lobkcovitz las dudas de la guerraj 
pero si el camino , que tomada para 
embestir las fronteras enemigas. Des-
de los Dominios del Papa al Reyno de 
Ñapóles hay solo quatro caminos: los 
de Tagliacozzo, y Rieti no son muy 
frequentados, y estaban por el Invier-
no impraóHcables para la Tropa, ha-
viendose de marchar por unos luga-
res sumamente ásperos , y montuo-
sos 5 por lo que ni aun se pensó en 
ellos. De los otros dos caminos ? el 
uno va pegado a la costa del Mar 
Adriático 9 pasa por la boca del Rio 
Potenza , y por el territorio de Ascu-
l i acia el Abruzo, el qual havia toma-
do el Conde de BroWn 5 para seguir 
a 
DE LOS SUCESOS DE VELETRI. 41 
á los Españoles 5 y el otro lleva acia 
la Tierra de Labor 5 toca en la Um-
bría 5 divide la Campaña de Roma, y 
pasa por Anagni ? y Frusignone. Por 
este ultimo intento el General Lobk-
covitz hacer su invasión en los Esta-
dos de Ñapóles 5 y por el mismo es fa-
ma haverse introducido en otro tiem-
po el Rey de Francia Carlos 5 quando 
bajo a Italia, llamado de la ambición, 
y espirita inquieto de Ludovico Mau-
ro Duque de Milán 5 expedición que 
costo la vida al mismo Ludovico, y la 
derrota de sus gentes a Carlos 5 sien-
do el origen de la desolación de Ita-
lia , y de las eternas guerras de los 
Transalpinos. Son alo-unos de pare-
cer, que si el Princip 
g cíe í 
e de Lobkcovitz 
huviera desde luego pasado el Tronto 
con diligencia, y tomando el mismo 
camino , por donde anticipadamente 
ha-
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havia destacado al Conde de BroWn 
acia el Abruzo , se huviesse apodera-
do de las costas 5 y de las fértilísimas 
campañas de la Pulla 5 huviera podido 
hacer la guerra con mayor ventaja 
suya 5 y mas daño de sus Enemigos. 
Pero este proyeóto tenia no pocas di-
ficultades en la eg-ecucion: era la es-̂  
tacion de el año mas ruda por la mu-
chisima nieve 5 que havia caido 5 no 
se podian 5 sino con notable dificul-
tad , hacer los transportes de la Art i-
Ueria, y demás Equipages por unos 
desfiladeros cubiertos de nieve, y de 
barro. Padecía el Egercito escasez de 
pan, y de forrages, la qual se aumen-
tarla de cada dia mas 5 si huviesse de 
caminar sin grande provisión de v i -
veres por país enemigo 5 ó por luga * 
res, que el Enemigo havia casi deso-
cado. Y si la felicidad del suceso con-
sis-
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sistia en la diligencia ? oponia á los 
invasores un terrible estorvo para la 
celbridad de sus progresos^ Pescara, 
Plaza bien fortificada 5 y guarnecida, 
y á la vista del Egercito Español, que 
campaba al rededor de sus murosj 
con que era tan arriesgado acorné^ 
terla, como dejarla á las espaldal Asi 
se paso mucliisimo tiempo al Prin-
cipe , mientras venian las ordenes de 
su Soberana 5 se abastecía de víveres, 
y llegaban los refuerzos de Alemania, 
y de Lombardia : dando entre tanto 
lugar que con la mayor presteza se 
uniessen las Tropas Napolitanas á las 
Españolas 5 y malogrando enteramen-
te la ocasión de obrar, que ha de ser 
la primera atención ,de la campana, 
persuadido de estas razones no quiso 
Lobkcovitz tomar el camino del Mar 
Adriático: y como asomaba ya la Pri-
ma-
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mavera 5 llamando á si al Conde de 
Bi'oWn 5 y bolviendo á incorporar ro-
das s irá Tropas 5 determino embestir 
la Tierra de Labor por el camino de 
laRomagna^ penetrando, según va re-
ferido , el Ducado de Spoleto 5 y la 
Campaña de Roma. 
No es fácil asegurar, con qué 
fuerzas haya emprendido Lobkcovitz 
la conquista de Ñapóles , porque ca-
da uno conforme á la pasión ? que le 
domina 5 asi abulta, ó disminuye el 
numero de los combatientes. Y como 
en las cosas de la guerra prevalezca 
mas la fama, y preocupación 5 suelen 
los Generales con industria encarecer 
mas las noticias ? que se divulgan, 
echando al publico ciertas vozes 5 con 
que infundan mayores alientos en los 
suyos j y terror en los Enemigos. Pe-
ro se publicó que cenia veintemil In-
fan-
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fantes 5 y seismil Cavallos 5 á que se 
anadian las Tropas armadas a la lige-
ra de Transilvanos, Croatos , y Es 
clavones, que los Austríacos havian 
sacado de sus retiradas selvas 5 parala 
guerra, y pillage de Italia. También 
havian tomadg partido muchos deser-
tores, y condenados a muerte ? a quie-
nes armaba de furor la desesperación 
del perdón, y el despecho de la vida, 
con la codicia del botin. De esta gen-
te se formaron unas Compañías, que 
por pelear sin orden, ni diciplina mi-
litar , llamaron irregulares. Aumenta-
ban el numero cerca de dosmil Hú-
sares, que ala manera de los antiguos 
Parthos, acostumbran correr por to-
das partes con intrepidez, y sin or-
den alguna n saltean los caminos. in-
tercetan los comboyes, y van á reco-
nocer la campana. Conduela para ii> 
va-
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vadir las Provincias Napolitanas es-
te Egercico 5 que la fama hacia aun 
mas formidable, el Principe de Lobk-
covitz., General de grande reputación, 
á quien la gloria de las primeras Cam-
panas , que sirvió bajo las ordenes del 
famosisimo Principe Eugenio , y de 
las hazañas obradas en la Bohemia, 
havia hecho escoger, para mandar las 
Armas en Italia ? no sin conocimiento 
de la importancia, y dificultad de la 
empresa. A los quatro de Mayo movió 
ya el Egercito de Mazerata, y gastan-
do quatro dias en pasar los estrechos 
pasos de las montanas de Camerino, 
que dividen la Marca' de Ancona5 del 
Ducado de Spoleto , llego con mode-
radas marchas á Foligno. Corre á la 
posta desde Roma el Conde de ToWn: 
reproduce con mayor encarecimiento 
^1 Principe las noticias, que en repe-
tí-
DE LOS SUCESOS DE VELETRT. 47 
tidas carcas le havia participado. Le 
anima, le exorta5 le amonesta quanto 
importa á la causa 5 é interés de la 
Reyna, que sin tardanza se apodere 
de Ñapóles 5 le pondera la gloria, y 
provecho de esta expedición. Le per-
suade la facilidad de la conquista, por 
haver en el Reyno 5 y aun dentro de 
la misma Corte 5 no pocas personas 
muy poderosas 5 y de alta gerarquia, 
que estaban para levantar el grito ? y 
sufrian con despecho el presente yu-
go , deseando quanto antes unirse a 
los Austriacos : que al Pueblo no 
faltaba animo, sino cabeza, que go-
vernasse la sedición : y asi que prosi-
guiesse, y egecutasse con espiritü5 pues 
sin dificultad podia abatir a un Rey-, 
amenazado por dos partes, del peli-
gro de haver de defenderse de los Ene-
axigos, y de no poder fiarse de sus 
pro-
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propios Vasallos. En el tiempo que el 
Conde de ToWn estaba en el E^erci-
to 5 confiriendo con Lobkcovitz 5 ad-
virtió que los Oficiales Generales 5 y 
los demás Gefes estaban desazonados 
con el Principe 5 hablando de él con 
harta destemplanza. Decían que era 
un hombre perezoso 5 intratable, en-
caprichado siempre en su parecer 5 y 
sin consideración a los diótamenes 
agenosj defedos l que no me atreve-
ré yo á achacarle 5 no constandome 
con certeza ^ si los fabrico la embi-
dia5 y malevolencia (desgracia á que 
están .expuestos los que ocupan car-
gos elevados) 6 si en la realidad hu-
viesse razón para quejarse de su con-
duóta 5 mayormente qüando por per-
sonas , que trataron intimamente al 
Principe, nos consta, estaba adorna-
do de un caraéter sumamente amable9 
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y dé aventajádás luces. Pero havien^ 
dose el Conde de ToWñ restituido 
brevemente á Roma 5 participo al ins-
tante á sü Soberana las disensiones, y 
quejas ? que reynaban entre el Princi-
pe 5 y demás Gefes del Egercito ? dé 
las quales haviá sido testigo, y auíi 
experimentado todo él tiempo ? qué 
estuvo en él Campó. La Reyná consí • 
defando , que éon estas demoras, y 
altercaciones sé malograba la oportú-
nidád dé la conquista ? éscrivio , no 
sin algüna severidad, ál Principé, pa-
ra que acelerasse las marchas , y las 
operaciones de lá Campana: y juntd-* 
mente (como éñ alguna éispecié de 
satisfacion) le mando,tüviésse én ádé-
lante nías cuenta en los Consejos de 
Guerra con los diólamenes de lós Ofi-
ciales Generales, y no desprecíasse las 
instrucciones de los que cuidaban en 
D Ro-
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Roma los negocios de Austria 5 cuyos 
socorros, y diligencias podian ser muy 
oportunas para esta guerra, por la 
inmediación de Roma con Ñapóles, é 
inteligencias con este Reyno. En cum-
plimiento de estas ordenes dividió el 
General Lobkcovitz sus Tropas en tres 
colunas, de manera que una parte 
del Ejercito distasse solo dos dias de 
camino de la otra 5 para que los pay-
sanos, por cuyas tierras se havia de 
marchar, tuviessen tiempo de hacer 
los transportes (por estar el país su-
mamente arruinado , y consumido 
con los continuos pasagcs de las Tro-
pas ) y lograssen las suyas, divididas 
con alguna distancia , proveerse mas 
cómodamente de vagages, y de quan-
to necesitassen. Distribuido el Eger-
cito , y arregladas las provisiones de 
víveres en esta forma, partió Lobkco-
vitz 
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vitz de Foligno 5 y dirigiendo sus 
marchas por entre los términos de 
Spoleto 5 Temi, y Narni 5 llego a Ci-
vita Castellana. Dispuso alli su Cam-
pamento, y tuvo Consejo de Guerra, 
á que asistieron los Tenientes Gene-
rales, y principales Oficiales del Eger-
cito. Acudió también el Cardenal 
Alejandro Albano 9 que havia á la sa-
zón llegado de Roma, y que havien-
do sido en otro tiempo Proteólor de-
la Corona de Cerdeña, y entonces de 
la de Ungria, apoyaba los designios 
de los Austríacos. Asistieron igual-
mente el Conde de Town,Óbispo de 
Gurck , y Franchini Taviani Abad 
Pistoyense , Embajador del Gran D u -
que de Toscana 5 y estos hombres, 
cuya profesión eran las Letras, havian 
de deliberar de los negocios de lâ  
güe-rra con-los mismos Soldados. Fue-
D 2 roa 
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ron varios 5 y encontrados los votos: 
y prevaleciendo los Oficiales Genera-
les, y demás Gefes 5 que asistían, en 
apartarse del parecer del General Lob-
kcovitz con mayor tenacidad , que 
pedia el estado de las cosas, saliéndo-
se con indignación del Consejo, fue 
á encontrarlos el Cardenal Albano, y 
con el mayor encarecimiento los rue-
ga , pongan termino a tantas dispu-
tas 5 y disensiones 5 no echen a per-
der la causa publica por sus particu-
lares enemistades. Los mismos ofi-
• cios egecutaron Town, y Franchinij 
y asi se feneció la Asamblea, en don-
de se alterco, y porfío mas, que se 
delibero del negocio. 
Mientras que entendian en esto 
los Austríacos, resolvió el Rey de las 
dos Sicilias, con la mas breve .dili-
gencia oponerse a sus progresos, re-
nun-
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nunciando ya enteramente los desig-
nios de mantenerse tranquilo 5 y en 
observación 5 pues reconocía frustra-
da aquella esperanza, de que los Ene-
migos , o convencidos de la reditud 
de su proceder, o precisado s á soco-
rrer al Rey de Cerdeña , retirassen 
sus Armas a la otra parte de Ita-
lia ? y no intentassen por entonces 
empresa alguna contra sus Estados. 
Sin aguardar á que terminasse el In-
vierno 5 mando sacar de sus Presidios 
de Toscana dos Regimientos de In-
fantería, y salir las demás Tropas lue-
go de sus Quarteles 5 que se equipas-
sen , se completassen , y se fuessen 
uniendo. Desde luecro dio orden se 
adelantassen algunas partidas, para 
que contuviessen con la fama de su 
llegada á los Enemigos, si con acha-
que de perseguir á los Españoles, qui-
sies-
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siessen hacer alguna irrupción en el 
Reyno por la parte de Teati , como 
amenazaban egecucarlo 5 pues tenian 
recogidos 9 y dispuestos muchos bar A 
eos, para echar puentes sobre el Tron-
t O ) y havian destacado ya algunos pi-
quetes de Húsares. Cuido S. M . se 
pusiesse en buen estado la Cavalleria, 
mando construir almacenes ^ hacer 
levas 5 y que se cargassen nuevas con-
tribuciones. A todo se ofrecen los 
Napolitanos con gustosisima volun-
tad 5 y con* tanta mayor diligencia, 
como que anclaban sumamente bo -i 
rrar la nota de infiel, con que ha-
vian intentado manchar los Austría-
cos la lealtad de su Patria, con las 
falsas voces 5 que sin fundamento ha-
vian esparcido. Y para que el Puerto 
de Ñapóles ? al qual, como hemos 
dicho 5 se havian añadido nuevas 
for-
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fortificaciones, no tuviesse por la par-
te del mar que temer de los Enemi-
gos 5 procuro el Rey se presidiasse 
luego de tropa , y se coronassen de 
artilleria las murallas. Dispuso se ar-
massen dos Navios de guerra, quatro 
Fragatas ? y dos Galeras, con muclio 
numero de Bergantines 5 que cubries-
sen las Costas 5 y Puerto de Gaeta 5 y 
en caso necesario condugessen al 
Egercito los socorros de gente, y mu-
niciones. Para que en su ausencia 
cuidassen de los negocios del Reyno, 
escogió á los hombres de prudencia 
mas consumada 5 especialmente a D, 
Miguel Regio General de la Armada, 
en cuyas manos confio enteramente 
el goyierno de la Capital) no solo por 
sus distinguidos servicios, como por 
su admirable conocimiento en mane-
jar al Pueblo. Y como no era tiempo 
de 
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de irritar los ánimos 5 sino de alagar-
los con la blandura, mando âcar de 
las cárceles 5 y dar libertad a quan-
tps estaban presos por infidentes; ge-
nerosidad , que mereció rnüchisimo 
aplauso, tanto en la gente popular, 
como en 1̂  de mayor esfera ; y que 
desarmo la osaclia de los misrnos de-
linquentes, que atónitos de tan gran-̂  
de bondad^no pensaron jamás en tra-
mar nuevas conjuraciones. El mismo 
Rey en pcrsqna determino mandar 
las Armas 5 persuadido de lo mucho, 
que vale la presencia de un Monarca 
en el Egercico 5 quanto valor infunde 
en los suyos, y terror en los Enemir. 
gos 5 y quan importante es, para des-
terrar las disputas , que causa en los 
Generales la emulación del mando, 
A esto se anadia, que si dentro, o fue-
ra de sus Estados sucediere algua 
des* 
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ijesman de la fortuna, hallarla mayor 
seguridad entre las armas, y en el se-
no de susEgercitos, Animábale tam-
bién el egemplo del Infante Don Fe-
lipe su Hermano , el qual a la sazón 
estaba con grande intrepidez, y for-
taleza mandando las Tropas en los 
términos de Turin ? contra un Rey 
sumamente experimentado : y se de-
cía 5 que Don Felipe su Padre ? Mo-
narca grandemente inclinado á las 
empresas marciales, le havia escrito 
en" aquellos dias 5 exortandole á ten-
tar por si mismo la fortuna de las aro-
mas 5 gloria vinculada en el nombre 
de los Borbones, Dispuestos en tan 
buen orden los negocios de la Corte, 
y prevenidas todas las cosas para la 
partida, mando llamar el Rey a los 
principales Señores de sus Reynos. 
Manifestóles havia resuelto ir en per-
- so-
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sona á encontrar al Enemigo 5 y que 
entre tanto la Reyna ^ y la Real Fa-
milia estuviessen en Gaeta , como en 
un lugar mas tranquilo. Al oir esta 
resolución 5 se arrojan á los pies de 
su Soberano los Nobles Napolitanos, 
y con los mas vivos 5 y afeótuosos 
ruegos le suplican, no permita su bon-
dad apartar de la Corte á la Reyna, 
ya que el bien del Estado le precisa-
ba á negarles su presencia : que esta 
resolución era tan gravemente dolo-
rosa , como llena de deshonor para 
la Nación Napolitana 5 pues todo el 
mundo sospecharla haver no poco, 
que temer de Ñapóles, quando daba 
tanto cuidado , y se buscaba mayor 
seguridad á la persona de la Reyna. 
Respondióles el Rey que la salud de 
la Reyna estaba quebrantada con los. 
achaques del preñado, y que no que-
ría 
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ria la enfermas sen mas las ocupacio-
nes del Govierno ? y los no preveni-
dos acasos, que turbada la paz ? cada 
dia nacen en los Pueblos de grande 
población. Esforzólos á la constan-
cia, y á que no tuviessen por agra-
vio todas estas prevenciones, que se 
hacían 5 por causa muy diferente de 
la que juzgaban. Que en ninguna 
manera desconfiaba de su fidelidad, 
quando estaba experimentando tantas 
evidencias de la voluntad, con que le 
servian 5 y los mismos Napolitanos 
podian conocerlo 5 pues no dudaba 
exponer su persona en defensa de sus 
vidas. Y pues que no lo desmerecían 
los beneficios, que havian recibido de 
su mano, los exortaba á defender su 
decoro de los Enemigos, y a no ser 
perezosos en servirle con quanto ne-
cesitasse , para acudir a una guerra 
tan 
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tan justa 5 cuya violencia se veía pre-
cisado á rechazar, sin haverla provo-
cado. En efecto 5 anadio, voy adon-
de me llaman la reputación de mi Co-
rona , y vuestra defensa : Ojala, Va-
sallos mios, pueda en qualquiera es-
tado , á que me destine mi suerte, 
atender á vuestra segundad5 á lo me-
nos no faltaré al honor de mi perso-
na. Fenecido este razonamiento par-
tió el Rey con la Reyna su Esposa, y 
la Real Familia, dejando bañados de 
lagrimas á todos los circunstantes. 
Iba en su seguimiento, penetrada de 
llanto , y afeólos una inmensa multi-
tud de Pueblo , que alborotada con 
la noticia de esta improvisa partida, 
se havia juntado delante las puertas 
de Palacio, y formando un largo cor-
don llenaba todas las calles, y plazas 
hasta el arrabal (de cada instante ma-
ní-
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nifestaba mas el Pueblo , particular-
mente en unos tiempos tan turbados, 
el grande amor que tenia á un Mo-
narca tan lleno de bondad) lamen-
tándose de la ausencia de su Sobera-
no 5 y de la soledad en que los deja-
ba. Muchos Grandes del Reyno, en 
quienes por razón de sus empleos 
ejecutaba mas el temor, o la espe-
ranza, se dispusieron a probar una 
misma fortuna con su Rey5 y a ser en 
la guerra compañeros de sus trabajos, 
y peligros. 
En el mismo dia 24. de Abril, 
que salió el Rey de Ñapóles 5 llego a 
Capua, al otro dia partieron a Gaeta 
la Reyna , y los Principes, escoltados 
de un destacamento de Guardias Ita-̂  
lianas , y Suizas 5 y de cincuenta 
Guardias de Corps. El Rey, havien-
do pasado el Rio Voltorno por un 
puen-
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puente de piedra 5 que S. M . tiempos 
antes havia mandado construir en las 
inmediaciones de Venafri, para ador-
no 5 y utilidad de la Provincia, llego 
a esta Ciudad al otro dia ? que havia 
salido de Capua. Determino atravesar 
el Apenino por aquellas laderas ? con 
que este monte, cuyas eminencias di-
viden toda Italia, se va dilatando des-
de Tierra de Labor, hasta el Abruzo, 
y se comunica con la Pulla , por la 
parte que mira al Oriente. Eran los 
parages empinados, fragosos, y eri-
zados con peñas escarpadas, y enton-
ces mas horrorosos por la destemplan-
za de la estación. Havian caido al 
mostrarse la Primavera muchísimas 
nieves, las quales amontonándose so-
bre las anticuas cebaban los cami-
nos de suerte, que aun después de 
apartadas las nieves, y hielos no po-
día 
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ídia caminar la Tropa 5 sin peligro de 
resvalar, ó despeñarse. Caían conti-
nuamente precipitados los vagages 
con sus cargas por aquellos precipi ^ 
cios, y derrumbaderos 5 y era tan in-
tolerable el frió 5 que andaba muy 
maltratada, y aun perecía alguna gen-
te. En tantas penalidades nada daba 
mas esfuerzo á los Soldados que el 
egemplo del Rey , que veían expues-
to á las mismas inclemencias del tiem-
po , y asperezas de la tierra 5 y lle-
vando con intrépido corazón los mis-
mos trabajos 5 en cuyo sufrimiento se 
havia endurecido con el continuo 
egercicio de la caza, y con el despre-
cio , con que miraba los peligros, co-
mo inferiores al valor de la Mages-
tad. Asi pues por un camino, casi im-
praóticable, marcho el Egercito por 
los desfiladeros de Rio negro ? y Mon-
te 
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te Valloiie , hasta llegar á Castello de 
Sangro. Este Lugar a quien ha dado 
nombre el Rio5que corre cerda de sus 
murallas 5 está en un sitio ventajoso^ 
y el Rey poco antes le honró con el 
titulo 5 y preeminencias de Ciudad^ 
en consideración á la antiquisima Fa-
milia de Caraccioli, á quien percene* 
cia su dominio 5 y para que en lo ve-
nidero constassê , no haverle sido in-
grato el hóspedage* El Rey haviá 
mandado adelantar parte de su Egei> 
cio por una muy dilatada llanura, de 
las que permite la montaña (llamase 
cinco millaSjpor tenerlas de extensión) 
dando orden para que, ál dejarse ver 
los Enemigos 5 acudiesse en socorro 
de los Españoles, mientras que S. M. 
se^uia á corta distancia con el restó 
de las ruerzás* Pero reconociendo al-
guna flojedad en lá furia del Enemi-
ga 
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go , cuya causa le era aun descono-
cida , quisó permanecer enere tanto 
en Caftello de Sangro , hasta descu-
brir sus efetos 5 pues si los Austría-
cos desde la Marca se arrojassen so-
bre el Abruzo , podria el Rey , mas 
fuerce con la unión de los Españoles, 
salir á su encuentro , llamándolos á 
la batalla en aquellos sitios, cuyas as-̂  
perezas facilitassen la vi¿toria 5 y no 
permitiessen obrasse la Cavalleria, que 
era la principal fuerza del Egercito 
Enemigo 5 pero si temerosos de las 
circunstancias del país 5 de la Plaza 
de Pescara 5 que tenian á la frente, y 
de la unión de ambos Ejércitos . se 
contuviessen los Austríacos ^ sin atre-
verse a echar el pie adelante , se man-
tendría el Rey acampado observan-
do sus movimientos , para tomar 
aquellas medidas, que el tiempo, y la 
E ne-
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necesidad accnsejassen. Mientras tan-
to mando despachar algunos Comisa-
rios a los Lugares circunvecinos con 
el encargo de hacer provisiones de vi-
veres 5 y pedir vagages para los com-
boyes en aquellos partidos, con que 
fácil, é inceílantemente pudiesse el 
Egercito abastecerse de quanto hu-
viesse menester. Guarneció de Tro-
pas todo el país 5 que se dilata entre 
los rios Tronto , y Garigliano , y 
confina con los términos de Asculi, y 
Ponte Corvo, cubriéndole por la par-
te mas expuesta á la irrupción del 
Enemigo 5 y de tal suerte quedaron 
acantonadas las Tropas 5 que al pri-
mer aviso pudiessen recogerse, é in-
corporarse. Esta era la disposición de 
las operaciones de la Campana en el 
Egercito del Rey. A la sazón el Car-
denal Trojano Aquaviva 5 Embaja-
dor 
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dor de las Cortes de España, y de Ña-
póles cerca de su Santidad , viendo 
que el incendio de la guerra se iba 
comunicando hasta aquellos contor-
nos 5 y que los faccionarios de Aus-
tria tenian en Roma grandes confe-
rencias 5 y negociaciones en favor de 
las armas Austríacas, tendía desde es-
ta Capital la vista, y atención ? pru-
dente y a¿Hvo 5 acia todas partes, Ha-
lido 
con el favor que 
toridad ? manejo 5 y dadivas 5 que ni 
en el Egercito Enemigo los Genera-
les, ni en Roma los Embajadores Aus-
tríacos tratassen cosa alguna , que al 
momento no llegasse á su noticia. Por 
avisos pues de su Embajador supo el 
Rey que el Príncipe de Lobkcovitz, 
abandonando el proyeóto de invadir 
al Abruzo, por las razones que de-
E 2 ja-
via conseguido con su penetración, 




tir el país de Monte Casino l y de alli 
dirigirse por el camino mas breve á 
la Ciudad de Ñapóles 5 con grandes 
esperanzas , alimentadas de algunas 
vanas voces, de que toda la Tierra de 
Labor, y aun la misma Ñapóles, Cor-
te, y antemural del Reyno, tomarian 
las armas para revelarse, al descubrir, 
y avecindarse las Tropas Austriacas: 
lisoncreandose de que esta confusión, 
y trastorno de cosas pondria en sus 
manos la mas bella ocasión de hacer-
se dueño del Reyno , favorecido de 
los que apellidasscn el nombre Aus-
triaco , y abrazassen la novedad. Con 
estas noticias dispuso el Rey que su 
Egercito rctrocediesse del Abruzo, y 
que marcliasse á unirse en las cérca-
nias de Monte Casino , á cuyos tér-
minos mando igualmente se encami-
nas-
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nasse el Egercito Español por los te-
rritorios de Celano, y Sora. El mis-
4 %mo Rey partió de Castello de Sandro 
el dia 1 j .de Abril para bolver á Tie-
rra de Labor 5 y haviendose detenido 
unos pocos dias en Venafri, por dar 
algunas providencias en el Egercito;, 
llego a S, Germán, Lugar situado en 
el país de Monte Casino , y antigua-
mente Casa de campo de Marco Va-
rron, dodisimo Romano ? al tiempo 
mismo que Lobkcovitz iba movien-
do de la Marca de Ancona 5 y empe-
zaban a desfilar sus Tropas por la Um-
bria. En S. Germán, adonde havian 
acudido los principales Gefes de los 
Egercitos Español, y Napolitano, tu-
vo el Rey varias conferencias sobre 
las operaciones de la Campaña^ a las 
quales asistía también ,el Duque de 
Modena, veneíado por la firmeza con 
que 
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que mamcnia su palabra á los Bor-
bones: ni tampoco faltaba Montale-
grc'( que, fcgun queda dicho, logra-, 
ba la confianza del Rey) recien con-
valecido de una grande enfermedad, 
que le havia dado en el camino. Dis-
currian algunos que el Rey esperasse 
á los Auscriacos en las fronteras del 
Reyno 5 pues la angostura de los des-
filaderos de Monte Casino facilitaba, 
se defendiessen ventajosamente los pa-
sos de aquellas montanas ; podria 
también abastecerse mejor el Egerci-
to de víveres con los socorros de su 
propio país , que viéndose en la ne-
cesidad de buscarlos en tierra estrana, 
o acarrearlos de lejos. Ademas que los 
Napolitanos 5 en caso de temerse al-
gún movimiento intestino , o no se 
atreverían, acobardados de la presen-
cia del Rey , b acaso , á los*ojos de 
sus 
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sus paysanos , pelearian con mayor 
brio en defensa de la Patria. Pero el 
Conde de Gages General de los Espa-
ñoles, de quien hemos hecho memo-
ria en otra parte 5 aconsejaba no se 
havia de aguardar á que5 con la irrup-
ción de los Enemigos, se turbasse la 
tranquilidad del Reyno j y los natu-
rales del país 5 qualquiera animo que 
fuesse el suyo 5 podrian exasperarse al 
ver devastados sus campos , y expe-
rimentando los demás estragos de la 
guerra : se havia de alejar quanto se 
pudiesse de los confines á un Enemi-
go 5 que se dirigia acia ellos con la es-
peranza de causar alborotos, y suble-
vaciones 5 ni havia para que temer es-
casez de provisiones, que de cada dia 
serian mas copiosas , quanto menos 
expuesta estuviesse la abundancia de 
las Provincias á la invasión enemi-
cra. 
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ga. Desmayarían mucho los Auscria-
cos5reconociendo qiie nuestro Egerci-
to?no solo no se retiraba al dejarse ver 
el suyo 5 pero aun se adelantaba a bus-
carlo 5 á fuer de considerarse por lo 
común mas valientes los que provo-
can. Tropa tan valerosa 5 Soldados 
tan esforzados no permitían esperar 
al Enemigo entre escondijos, y ma-r 
lezas 5 sino en campo raso, y de po-
der á poder. Finalmente decia, se de* 
bia tener cuenta con el honor del Rey, 
á quien era mas glorioso marchar a 
embestir con los Austríacos,que5acan> 
pado en las fronteras, estar esperan^ 
do el ataque del Enemigo. Pudieron 
muchísimo estas razones de Gaecs, 
para inclinar todos los votos $ ya por 
la autoridad de un sujeto amado de 
la tropa ¡ y experimentado en el latv 
go egercicio de tantas campañas, co-. 
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mo por parecer esta resolución mas 
útil, y decorosa á la Magestadj logran-
do también el aplauso de la mayor 
parte 5 como mas valerosa 5 y propia 
de las acciones de las armas. Después 
de liaverse controvertido este punto, 
inmediatamente marcho el Rey de S. 
Germán 5 y con regulares jornadas fue 
á Arpiño 5 de allí a Veroli, y luegó 
á Anagni. Es Anagni una Población de 
los Hernicos , situada en el Lacio 5 o 
Campana de Roma, y colocada en 
una colina elevada, de cuya falda se 
dilata una llanura bastante espaciosa, 
coronada por todas partes de montes. 
En ella sentó el Rey su Campo, en un 
sitio muy agradable, y al proposito 
para extender las lineas, y en este pa-
rage se incorporaron la primera vez 
al Egercito Napolitano las Tropas Es-
pañolas 5 y empezaron la Campana, 
uni-
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unidas las fuerzas. Constaba el Eger-
cito Español de once Regimientos de 
Infantería 7 y tres de Cavalleria, Tro-
pas mas distinguidas por el valor que 
por el numero , a cuyos estrechos tér-
minos las haviaa reducido los com-
bates , las marchas, y continuas de-
serciones. Havia también como unos 
500. Caravineros Reales, Soldados de 
superior esfuerzo 5 á los quales se ana-
dian 500. Guardias de Corpsdel Du-
que de Modena , y un Esquadron de 
Húsares ? gente escogida, que en los 
años antecedentes se havia pasado, al 
servicio de España. Mandaba la Ca-
vallería el Duque de Arrisco, General 
de espíritu ardiente, y belicoso. Mar-
chaban en la Vanguardia los Fusileros 
de montaña, hombres de grande ar-
rojamiento , para hacer correrlas , y 
que nada temian menos que al Ene-
mi-
á la muerte» El Egercito Na* 
se componía de 22.. Regi-
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migo 5 y 
politano 
mientos de Infantería, y 5. de Cava-
ileria, y á excepción de los 5. Regi-
mientos nuevamente levantados en las 
Provincias 9 todos los demás vetera-
nos 5 y egercitados en otras expedi-
ciones 5 y en las antecedentes guerras 
de Italia ? cerca las riberas del Panaroj 
y cuya mayor parte havia concedido 
el Rey de España al sueldo del Rey su 
hijo. Era General de este Egercito el 
Duque de Castropignano, á quien por 
sus virtudes militares havia llamado 
el Rey de la Embajada de Francia 5 y 
tiempo ha le havia dado el mando de 
las Tropas. Tampoco faltaban Ma-
quinas militares, ni piezas de Canon 
de todos calibres, cuya mayor parte 
havia conducido al Egercito con gran-
de diligencia el Conde de Gazola,Ge-
fe 
7^ MEMORIAS 
fe de los Ingenieros de Ñapóles, per-
sonaje igualmente versado en las Le-
tras 5 que en las Armas, y por su in-
teligencia en las Mathematicas de sin-
gular habilidad en el Arte de la gue-
rra. Unidas las Tropas, se paso revis-
ta al Egercito, y se dio una gratifi-
cación á los Soldados 5 con lo qual se 
inflamo en sus espiritus tal corage 5 y 
ansia de pelear 5 que al ir el Rey re-
conociendo el Campo a cavallo ? to-
dos animosos gritaban en su presen-
cia ? y pedian con 'grandes y repeti-
das instancias 5 no se perdiesse mas 
tiempo , sino marchar al instante y 
atacar al Enemigo. Alborozado el Rey 
del grande denuedo de sus Tropas, le-
vanto el Campo de Anagni al otro 
dia, y fue á campar en los términos 
de Valmontone, Pueblo erigido de las 
ruinas del antiguo Labico 5 en cuyo 
Lu- . 
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Lugar se detuvo quatro dias 5 hasta 
que Uegassen los comboyes, por no 
estar 5 según se decia, el Egercito bas-
tante proveído de víveres. Luego man-
dó despachar todo el Equípage 5 a ex-
cepción solamente del mas preciso, 
para que con menos éstorvos pudies-
sen los Soldados marchar a buscar al 
Enemigo 5 pues persuadido del ardi-
miento de los suyos 5 y noticioso 
de que, con tener menores fuerzas, 
estaban con muchísimo descuido los 
Austríacos, determinaba ir á atacar-
los. Lo qual si se huviera egecutado 
con aquella celeridad, que suele dar 
las ventajas en los sucesos de las ar-
mas, acaso (como se creyó entonces) 
los Austríacos, privados de los soco-
rros del mar , y escasos de todas pro-
visiones , por haver consumido quan-
tashavia en las circunvecinas Provin-
cias. 
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cias, y hallarse las otras ocupadas de 
los Egercitos Español ? y Napolitano, 
se verían precisados 5 o á dar batalla 
fuera de sazón, y en terreno nada 
ventajoso 5 o á tomar otra vez el ca-
mino por donde havian venido. Tan 
bella oportunidad se perdió con la de-
tención , que se hizo en los pocos 
dias, que se detuvo el Egercito en 
Valmontone 5 para proveerse de v i -
veresj que tan poco tiempo basta mu-
chas veces, para que en la guerra va-
ríe el semblante de las cosas. Lobkco-
vitz ? quien, como hemos dicho , ha-
vía tenido en Civita Castellana su 
Consejo de Guerra, sacando por con-
geturas la determinación del Rey , y 
lueeo sabidor en el camino de su des-
tino, sin meterse en mas averiguacio-
nes , juzgo debía acelerar los pasosj 
y temiendo algún desastre en los so-
co-
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corros, que le venian por mar5 y que 
esperaba de Roma, empezó con mar 
chas forzadas a caminar acia esta Ca-
pital. En este intermedio havia des-
tacado el Rey al Duque de Arrisco con 
un cuerpo de Tropas 5 para que reco-
fiociesse el Tibre 9 y todos los luga-
res de las cercanias de Roma 5 se Uc-
vasse 5 ó desttuyesse quantas provi-
siones de víveres 5 y forrages encon-
trasse, porque no pudiesse aprove-
charse de ellas el Enemigo : en fin le 
quitasse las subsistencias, é impidies-
se , quanto le fuera posible 5 que pá-
sasse adelante. Destaco también acia 
Palestrina, con el fin de descubrir al 
Enemieo,á Santa Cruz Conde de Mu-
rillo5 Coronel del Regimiento de Dra-
gones de Tarragona 5 Cavallero muy 
ilustre en valor, y linage. Pero Lobk-
covitz con este recelo se daba mas 
pric-
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priesa á caminar 9 por llegar quanto 
antes a Roma5 para que no le cortassen 
la comunicación del mar , y del rio 
Tibre, y pudiesse mantenerla abierta 
con aquella Ciudad, en donde tenia 
puesta toda su esperanza 5 ni ocupas-
sen 5 o destruyessen nuestras Tropas 
todos los almacenes, que havia cons-
truido en Monte Ritondo. Por lo qual 
mando al Mayor General Vogthern^ 
que con un destacamento 5 compues-
to de Húsares 5 y Croaros 5 pusiesse 
en seguridad las provisiones 9 y alma-
cenes, batiesse nuestros piquetes abane 
zados , y echasse. un puente sobr-
el Tibre, para el transito de las Tro-
pas 5 en cuyo seguimiento fue Lobk-
covitz con todo el Ejercito* El Du-
que de Atrisco noticioso de esto se fue 
poco a poco retirando al Campo del 
Rey, después de liaver causado mas 
te-
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terror, que daño a los Austríacos. Ha-
vicndo el General Lobkcovitz pasado 
con todas sus Tropas el Tibre 5 llego 
á Monte Ritondo 5 donde formo su 
Campamento en un lugar ventajoso. 
En los pocos dias 5 que hizo mansión 
en este Pueblo i para dar algún des-
canso á sus Soldados 5 fatigados con 
tan repetidas marchas, acudieron des-
de Roma á su Campo muchas gentes 
de todas clases, y condiciones, con-
vidadas de la vecindad del Egercito, 
y de una novedad raras veces vista. 
Qaalquiera cosa los llenaba de admi-
ración 5 unos preocupados de la fac-
ción , que seguian 5 ignorantes otros 
de los aparatos de la guerra : y gene-
ralmente viciados con el co mun acha-
que de los hombres , á quienes todo 
lo nuevo enamora con preferencia a 
lo demás* Muchos median el valor, 
F y 
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y braveza de los Soldados por la bar-
bara moda de su trage, y por el as-
pero sonido de sus palabras: todos 
finalmente admiraban 5 y exageraban 
el numero ? disposición , y esfuerzo 
de la gente5diciendo,queno era capaz 
de atreverse, ni aun ámirar unas Tro-
pas tan numerosas, é invencibles ? el 
Egercito mas valeroso, quanto menos 
el Napolitano. Estas ponderaciones, 
y alabanzas encapricharon a los Sol-
dados, y Oficiales, y aun a los demás 
Gefes del Egercito Austriaco, de una 
seguridad de vencer, y de tal despre-
cio de nosotros, que se jaótaban que 
dentro de pocos dias estarian ya so-
bre Ñapóles 5 y muchos partidarios 
de Austria empezaron en Roma a pe-
dir mercedes, frutos de esta guerra, 
como si todo estuviera ya conquista-
do. El mismo Principe de Lobkco-
vitz, 
DE LOS SUCESOS DE VELETRI. 8 5 
vitz, que ponia mas atención en lle-
var á efeólo su esperanza , que en la 
esperanza misma, parecía de cada'dia 
mas animoso, y diligente 5 o bien de-
jándose engañar de las palabras de los 
lisongeros, o para no apagar el ardor 
de sus Soldados, si viessen al General 
con rostro menos animoso. Y asi des-
pués que descanso la tropa , la puso 
en orden5 é hizo alarde de ella ^de-
campo de Monte Ritondo 5 y pasan-
do en dos colunas el Teverone, llee;a 
a un parage 5 que es fama hayer sido 
Casa de campo de Cayo Mario , siete 
veces Cónsul. El Rey, después de ha-
ver hecho provisión de víveres 5 mo-
vió con todo el Ejercito de Valmon-
tone, con el fin que hemos dicho de 
apoderarse de las Aldeas de los con-
tornos de Roma 5 y atacar al Enemi-
go 3 siempre que se reconociesse ven-
F z ta-
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taja. Havria andado quatro millas, 
quando tuvo aviso S. M. que no es-
taban muy lejos los Austriacos, y po-
día suceder 5 viniessen á las manos en 
el mismo camino. Importaba sobre 
manera escusar este lance 5 pues era 
arriesgar la acción 5 si entre aquellas 
selvas 5 y collados cortados de los va-
lles 5 se expüsiesse al combate la tro-
pa fatigada de la marcha 5 sin haver 
comido 5 y mojada con la lluvia, que 
repentinamente havia sobrevenido^ 
ni era tan fácil poderse conducir la 
artilleria necesaria para la función, 
por haverse puesto los caminos intran-
sitables con el barro: ni tampoco ser-
virse de ella, para poder obrar, en un 
terreno embarazado con las muchas 
viñas de que estaba cubierto. Ha-
ciendo refleccion prontamente en es-
tos inconvenientes, mando el Pvey, 
que 
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que sin detención retrocediesse elEgec-
cito del camino de Frasead 5 adonde 
se dirigia , y se apoderasse de Ve-
letri. Ocupada esta Ciudad se alojo 
el Egercito sin orden 5 mas dispuesto 
para ocurrir de pronto a la necesi-
dad 9 que según reglas militares^ pues 
siempre se havia creido 5 no se deten-
dria mas tiempo , que el preciso para 
el descanso 9 y alivio de la tropa 5 y 
con esto todos aguardaban la orden 
de marchar al otro dia, estando con 
la esperanza, y conocimiento de que 
se camparla en Frasead. Se hallaba en-
tonces el Principe de Lobkcovitz muy 
inmediato a Roma, y con el deseo 
de besar el Pie a su Beatitud 5 entro 
en la Ciudad 5 acompañado de los Ge-
fes , y demás Oficiales de distinción 
del Egercito 5 y de una inmensa mu-
chedumbre ? que havia salido a reci^ 
bir-
86 MEMORIAS 
birlo. Tuvo su entrada toda la apa-
riencia de triunfo 5 y no le falto sino 
la vióloria para parecerlo 5 tanto era 
el aplauso del Pueblo, y el deseo de 
ver a un General ya celebrado de la 
fama, y en la Campana presente, glo-
rioso. Pero el Principe despreciando 
estas vanas lisonjas, se restituyo en 
el mismo dia a suQuartel 5 y decam-
pando de la antigua Granja de Ma-
rio , después de desalojados los nues-
tros de las inmediaciones de Roma, 
se encamino al bosque de Genzano, 
mandando adelantar una gruesa par-
tida de gente , para que reconociesse 
el terreno , expuesto á emboscadas 
por la espesura de la maleza , y des-
cubriesse que puestos havian ocupa-
do los nuestros , 6 por qué camino 
dirigían la marcha. Para el mismo 
fin havia sido de orden del Rey des-
t a -
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tacado 5 con un cuerpo de Infantería, 
y Cavalleria , el Mariscal de Campo 
D.Juan de laFerrieraj el qual havien-
do encontrado á los batidores del Ene-
migo dentro del bosque , y en el mis-
mo camino , después de una ligera 
escaramuza 5 en que huvo algunos 
muertos por una y otra parte , se re-
tiro prontamente al Campo, al tiem-
po que las Compañías de Granaderos, 
y los grandes Cuerpos de guardia vo-
laban en socorro de los que bolvian re-
chazados. Al otro dia mando S. M . 
que un destacamento de Dragones, é 
Infantes escogidos se pusiesse sobre 
las armas, pronto para marchar á re-
conocer el campo de Frasead ( que ha-
vian ya ocupado los Austríacos) y sus 
contornos. Aun estaba dando el Rey 
estas ordenes, quando de improviso 
empiezan a descubrirse los Enemigos 
en 
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en la cumbre del monte 5 que domi-
naba á Veletri 5 y al campo del Eger-
cico convinado. Causaba espanto ver-
los en la eminencia 5 desde donde ba-
jaban acia nosotros, formados en ba-
talla 5 resplandeciendo maravillosa-
mente sus armas con la luz del Sol, 
que las bañaba. No asusto á S. M . 
este impensado ataque de los Enemi-
gos 5 y ordenando para el combate to-
das sus Tropas, aposto en los para^ 
ges mas convenientes la Infánteria, y 
Cavalleria 5 esperando con grande va-
lor , é intrepidez la resolución del 
Enemigo, y alentando el esfuerzo de 
los Capitanes 5 y Soldados al cumpli-r 
miento de su obligación. Apenas que 
Lobkcovitz reconoció mejor desde la 
altura, que ocupaba, la disposición de 
las Tropas del Rey , y vio que entre 
su Egercito, y el nuestro • mediaban 
al-
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algunos valles 3 y profundidades ina-
cesibles 5 se eontuvo, amedrentado de 
la dificultad , y pareciendole temeri-
dad empeñarse. Con esto ambos Eger-
citos estuvieron a la vista , mante-
niéndose sobre las armas desde el ama-
necer 5 hasta medio diaj pero los Aus-
triacos 5 abandonando los primeros el 
intento de decidir la disputa en un 
combate 5 empezaron a fortificar con 
retrincheramientos la montaña5que se 
levantaba 5 y como que dividia am-
bos Campamentos 5 de la qual se ha-
vian apoderado , guarneciéndola de 
gente , y de artilleria. Viendo el Rey5 
que Lobkcovitz no intentaba por en-
tonces aventurar una acción 5 mando 
también se fortificasse su Campo, que 
distada como unas quatro millas de el 
de los Enemigos. El Austriaco estaba, 
al parecer, 110 bien defendido por su 
iz-
9 ° MEMORIAS 
izquierda, mas esparcidas las Tropas, 
que apoyadas según arce en las ave-
nidas del bosque de Genzano. En la 
derecha 5 situada acia la parte de Ci-
vita Lavina 5 havia el General de Lob-
kcovitz colocado la mayor parte de 
su Cavalleria , porque estuviesse mas 
a mano para batir la campana 5 im-
pedir que los nuestros forrageassen, 
é intercetar 5 quanto pudiesse , los 
comboyes, que desde Ñapóles, y por 
mar fuessen al Campo del Rey 5 y en 
el Lugar de Nemi quedo establecido 
el Quartel General del Principe. 
Toda Italia entre tanto tenia pues-
tos atentamente los ojos, y la consi-
deración en ambos Egercitos: pues a 
la verdad jamas sé havia visto el Rey-
no de Ñapóles invadido, ni defendi-
do con tantas fuerzas, ni con mayor 
ardor entre las opuestas faccionesj lo 
qual 
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qüal daba origen á varios discursos, 
congeturando cada uno los acciden-
tes , en que se verian embucíeos el 
Rey D, Carlos, los Austríacos, los Na-
politanos, y finalmente la Italia ente-
ra. Pero para que Uegasse á suceder 
la grande acción , que tan cercana 
prometía la inmediación de entram-
bos Egercitos, se oponia la situación 
del terreno, las disposiciones de los 
que mandaban las Armas, y el natu-
ral horror, con que los hombres en 
tanto rehusan , y aborrecen aquel 
lance, que puede poner termino a sus 
felicidades, en quanto están mas cer-
canos á experimentar el peligro. No 
permitian al Rey,que forzasse al cam-
po de los Enemigos las alturas, antes 
ocupadas por las Tropas de Lobkco-
vitz , y las estrechas sendas del bos-
que de Genzano 5 ni menos podia 
Lob-
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Lobkcovitz atacar nuestras lineas, im-
pidiéndoselo la profundidad de ios 
valles , el mayor numero de nuestras 
Tropas 5y estar nuestro Campo , se-
gún lo havia reconocido, mucho me-
jor defendido de artilleria, y de las 
demás maquinas de guerra. Y aun-
que las circunstancias del terreno no 
daban lugar á una batalla . eran no 
obstante á entrambos Egcrcitos muy 
ventajosas para las provisiones5y trans-
portes 5 y la abundancia de viveres 
hacia 5 que ninguno codiciasse venir 
á las manos. Roma, y el mar abas-
tecian copiosamente á los Austríacos^ 
y nada filtaba al Rey, pues tenia á las 
espaldas la Ciudad de Ñapóles, y los 
abundantísimos términos de Tierra de 
Labor, Pero el Príncipe de Lobkco-
vitz estaba muy persuadido , que no 
íardaria á decampar el Rey r obliga-
do 
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do de algún movimiento intestino^ y 
que las Tropas Napolitanas, como for-
madas de gentes del país?y poco tiem-
po alistadas 5 se irian deshaciendo, 
asustadas de los peligros, y exaspera-
das de la diciplina militar. No espe-
raba S. M . mejor suceso en el Egerci-
to del Piincipe 5 viendo a los parcia-
les de los Austriacos sin aquella a¿H-
vidad 5 que es el alma de las sedicio-
nes y sabiendo el trabajoso termino, 
a que , de cada dia mas, se veian re-
ducidos el Rey de Cerdena , y los Aus-
triacos en la otra parte de los Alpes, 
y en la Lombardia 5 y considerando 
que estaba amenazando el Agosto, 
estación contagiosa en los lugares pan-
tanosos del Campo Romano^ la qual 
no dcjaria de causar muchas enferme-
dades, y consumirlas Tropas Austria-
cas , acostumbradas a los saludables 
cli-
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climas de Alemania. Todas estas con-
sideraciones obligaron al Rey 5 y al 
Principe á variar sus proyedos , y á 
mantenerse sobre la defensivaj aguar-
dando que el tiempo proporcionasse 
alguna conyuntura, con que cada uno 
pudiesse destruir á su competidor. 
Pues la relación de los sucesos nos 
lia conducido a este lugar , no será 
fuera de él , dar alguna idea de la 
Ciudad de Veletri 5 y de sus contor-
nos 5 en los quales estaba situado el 
Campamento del Rey5 y en donde 
ambos Eo-ercitos obraron las acciones, 
que nos-hemos propuesto escrivir. Es-
tá colocada la Ciudad en un collado 
de encumbrada altura , rodeado por 
todas partes de valles impenetrables, 
aunque agradablemente vestidos de vi-
nas , y olivares. La Casa del Ayunta-
miento se levanta en el mas elevado 
lu-
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lugar 5 expuesto al Norte 5 é inmedia-
to , aunque con menor elevación, esta 
el Convento de los Menores 5 pegado 
á un lienzo de muralla 5 derruida por 
el lado que mira al Nordoveste. La 
Ciudad está dividida en diferen-
tes calles 5 que la cruzanj y es la prin-
cipal una muy ancha, que 5 atrave-
sándola toda, empieza desde la puer-
ta llamada de Ñapóles, y termina en 
la que toma el nombre de Roma. 
Junto a esta calle hay quatro plazas, 
y en la mayor^ que no esta muy apar-
tada de la puerta de Roma, se vé una 
fuente primorosamente labrada 5 y 
muy caudalosa, cuyas aguas vienen 
encanadas desde el bosque de Genza-
no: y en la misma esta situada la ca-
sa de la Familia de Gineti , en donde 
tenia el Rey su alojamiento. Unidos 
á este edificio prosiguen los jardines 
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a dar salida 5 por una parte acia la câ  
lie de Sirmoneta 5 y por mediar entre 
ellos 5 y la calle un barranco ^ se cô -
munican por un puente de piedra, el 
qual estaba guarnecido de trepa : en 
la-otra parte de los jardines, que por 
otro puente de piedra se da la mano 
con el camino que va a Valmont®-
ne 5 se havian fortificado dos Batallo-
nes de Guardias Walonas 5 con vigas, 
y trincheras levantadas instantánea-
mente. Los Caravineros Reales, y los 
Guardias de Corps del Duque de Mo-
dena estaban apostados sobre una co-
lina, que ocupa el Convento de los 
Capuchinos, y esta en frente de los 
jardines 5 y en ella se havian planta-
do las baterías, con todo el tren de 
Campaña. Guarnecían las lineas de la 
derecha, que se extendía hasta el mon-
te llamado Artemisio, las Guardias Es-
pa-
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pañolas, é Italianas 9 gente la mas es-
forzada del Egercito 5 y en la izquier-
da5 que corda de la puerta de Ñapó-
les á los muros 5 y aun dentro de la 
misma Ciudad, se hallaban colocados 
quasi toda la Cavalleria 5 la veterana 
Brigada de Irlandeses, y 4. Batallo-
nes de Guardias Walonas, que toma-
ban la frente. Todas las demás Tro-
pas oportunamente divididas en am-
bos lados, y en el centro, tenian ocu-
pado el terreno de tal manera, que 
la Ciudad servia de quartel á las Tro -
pas del Rey , y estas se hallaban for-
tificadas en el recinto de aquella. Y 
como los contornos de Veletri son de 
tierra quebrada , y llena de profun-
didades, aunque en ellos no podian 
mandarse los cavallos, eran muy ven-
tajosos para los Infantes. 
Desde el Convento de los Capu-^ 
G chi-
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chinos acia el Norte corre una cordi-
llera de montanas de desigual- eminen-
cia 5 comunicándose con el bosque 
de Genzano el Artemisio , que es el 
monte mas encumbrado de todos5 des-
de el qual se descubre en una bellisi-
-ma 5 y muy dilatada extensión toda 
la campaña vecina. En las dos sie-
rras, que empiezan á levantarse a dos 
millas de la Ciudad , y á distancia de 
un tiro del camino de Roma 5 por la 
mano derecha, descuellan dos monta-
ñas de menor elevación 5 y la una de 
ellas, llamada Espina 5 miraba acia el 
Campo de Lobkcovitz, y de la otra 
mas cercana á Veletri 5 se havian apo-
derado antes los Austríacos ? como 
queda dicho. 
Luego que los Enemigos ocupa-
ron esta montaña, lo que descuidaron 
hacer los nuestros, por la distancia de 
su 
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su situación;, o por la precisión de ha-
ver de marchar brevemente 5 o por 
otras razones 5 que se omiten 5 empe-
zaron á fortificarla al instante , y á 
guarnecerla con mil hombres ? y al-
gunas piezas de canon 5 formando un 
frente opuesto al Campo delRey.man-
daba este puesto Pistalucci. Como los 
Austriacos ocupaban la eminencia, 
desde la qual descubrian el Campa-
mento de nuestro Egercito 5 y la Ciu-
dad, no solo podian observar los mo-
vimientos ? y disposiciones de nues-
tras Tropas^antes bien con la imedia-
cion ? nada podiamos egecutar 5 que 
ellos no lo supiessen 5 siempre expues-
tos 5 y sin seguridad alguna. Sucedian 
con esto frequentes reencuentros 5 en 
los quales, por lo regular, siempre lle-
vaban ellos la mejor parte, por la su-
perioridad del terreno , y nuestras 
G z cen-
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centinelas, y cuerpos abalizados te-
nían mucho que sufrir , flanqueados 
de los ataques, y baterías de los Ene-
migos. Por momentos se abalizaban 
mas y mas acia nosotros 5 y se havían 
apoderado de una casa inmediata al 
camino de Roma, distante como unos 
500. pasos de Veletrí, y de una coli-
na, de donde havían desalojado á un 
piquete de Fusileros de montaña: con 
que estaban altamente confiados de 
irnos estrechando poco á poco, hasta 
el punto de obligarnos á desamparar 
nuestros puestos, con no pequeño ries-
go, por encontrarse tan adelantados, 
y darnos tan repetidos rebatos. Mas 
si persistiéramos en mantenernos, se-
ria con notable quebranto de la tro-
pa , desalentada en los rigorosos ca-
lores de la estación^ con la escasez de 
agua5 cuyos conduólos havian roto 
los 
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los Auscriacos 5 y sumamente maltra-
tada con el continuo trabajo de mon-
tar las guardias ^ estando a la vista de 
unos Enemigos 5 que á cada instante 
amagaban atacarnos: lo qual no de-
jada de engendrar constelaciones fre-
quentes ? y aumentar las deserciones. 
Entretanto irian ellos ganando siem-
pre terreno 5 y finalmente lograrían 
con las ventajas de las alturas fatigar 
nuestro Egercito , y precisarle a de-
campari extremo, á que, decia Lobk-
covitz jaótandose entre los suyos, 
havia de dejarnos reducidos , y la 
mismo havia participado á Roma. Co-
nociendo el Rey los embarazos en 
que se encontraba, confirió con sus 
Generales, como desalojar al Enemi-
go de un puesto tan importante5y con 
tenerlo de suerte, que no pasasse ade-
lante. Deliberando sobre el modo, 
ocu-
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ocurrió un pensamiento.que facilita-
ba la egecucion. Se reconoció que no 
estaba guarnecida de tropa aquella 
cadena de montanas 5 que como lie-
mos referido, dominaba al monte ocu-
pado por Pistalucci 5 fuesse porque el 
Enemigo no liavia reparado en las 
grandes ventajas de su situación , b 
porque no tenia bastante artilleria 
para abrazarlo todo. Se sabia igual-
mente por los batidores, que la mon-
taña distaba muchisimo del Campo 
Austríaco, de forma que se lograrla 
asaltarla3antes que Lobkcovitz pudies -
se socorrrerla 5 y aun antes que tu-
viesse noticia. Considerado todo esto 
se encarga la interpressa al Conde de 
Gages, autor 5 según decian 5 de este 
proyedio. Muy entrada la noche par-
te del Campo con el mayor silencio el 
Conde , conducido de ciertos caza-
do-
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dores por una senda, llevando consi-
go quatro mil hombres escogidos, los 
quales dividió en dos partesj una pa-
ra que cortasse los caminos al Ene-
migo 5 y se apoderasse de sus ata-
ques 5 y la otra para que tomassc 
aquella cordillera ? que dominaba el 
puesto fortificadó por los Austriacos: 
y entre tanto dispuso que todo elEger-
cito estuviesse sobre las armas, por lo 
que pudiesse suceder. Los Enemigos 
después de ocupada 5 y arruinada la 
casa inmediata al camino de Roma, 
como queda dicho, orgullosos, y ale-
gres de este suceso, nos tenian en po-
co 5 y cargados de vino , de que ha-
vian recogido una fuerte provisión, 
como gente en extremo apasionada 
por él , hadan sus guardias, y centi-
nelas con muchisimo descuido. Al ra-
yar el .alva , haviendo los nuestros 
ven-
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vencido con el mayor esfuerzo la cum-
bre , y las asperezas del monte 5 re-
buelven tan de improviso por la fren-
te , por las espaldas, y por todas par-
tes 5 de cerca, y de lejos, que los Ene-
migos no tuvieron lugar para tomar 
las armas 5 ni aun para disparar un 
^iro. Una grande parte de ellos, echa-
dos como estaban en sus tiendas , y 
medio dormidos , fueron al primer 
asalto pasados a cuchillo , o hechos 
prisioneros 5 los demás que quisieron 
con una fuga precipitada salvarse en 
la espesura de los bosques 3 o ganar 
su campo, cortados en el camino por 
los nuestros, echaron las armas á tie-
rra , y se entregaron á discreción. So-
lo Trips, Coronel del Regimiento de 
Palavicino , que fue el único, que se 
puso en defensa con mucho brio, fue 
hecho, prisionero, quandp ya le falta-
tan 
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bcin las fuerzas por las muchas heri-
das ? de que tenia atravesado su cuer-
po, de las quales murió dentro de bre-
ves dias y y fue enterrado con el ma-
yor honor por los nuestros, admira-
dos de su valor, contra quien nos ha-
via irritado la necesidad. El mismo 
Pistalucci, cogido tan impensadamen-
te en la casa ̂ que en el dia anteceden-
te havia ganado , no pudo escaparse 
de las manos de los invasores. Desba-
ratados del todo los Enemigos ? de i 
molidas las fortificaciones de sus pues-
tos, y tomadas cinco piezas de bron-
ce^ se apodero el Conde de Gages de 
la montaña , contra quien se havia 
dirigido el ataque, y de todas las emi-
nencias , que la dominabam 5 y con 
esto mando, que los cuerpos de guar-
da a se abanzassen mas y q ue la Ca-yalleria se dilatasse^ y adelantasse mas 
por 
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por la parte de Civita Lavina. Todo 
lo qual se egecuto por nosotros con 
tanta prontitud 5 que antes que el Ge-
neral Lobkcovitz tuviesse noticia de 
la función 5 por dos o tres Soldados, 
que pudieron escaparse , vio ocupa-
das todas las alturas de buen numeró 
de nuestras Tropas.Embarazado pues, 
y aturdido apenas podia dar disposi-
ción alguna, ni sabia á que parte acu-
dirse , como socorrer a los suyos, ni 
como sacarlos del riesgo. Ya se veían 
las Tropas del Rey^derramando el te-
rror por todas partes, ir abalizando 
acia el Campo de los Austriacos , y 
que el Conde Mariani Comandante 
General de la Artilleria Española , por 
haver ocupado el monte Spina , que, 
como hemos dicho,dominaba al Cam-
po enemigo, comenzaba á disparar 
desde las eminencias. Con esto em-
pie-
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piezan á desordenarse las huestes Aus-
tríacas, y levantarse una grande con. 
fusión, y alboroto en su Campo, co-
rriendo alia, y acullá, sin saber adon-
de acudir. Huian los vivanderos, los 
criados, y demás chusma del Egerci-
to , perdidos, y derramados por to-
das partes. Las mugeres, que según 
la costumbre de los Alemanes llenan 
ban los qwarteles , aumentaban la 
turbacioñ con sus llantos, y alaridos. 
Huvo muchos, que con sus equipa-
ges no pararon hasta Ploma , en la 
qual se padeció también notable tras-
torno. Por miedo ̂ 0 alguna irrup-
ción repentina se cerraron las puer-
tas 5 pues poseidos los ánimos de 
un temor excesivo, y asustados con 
las desgracias, que como suele, abul-
taba la fama, les parecia descubrir ya 
el polvo de las Tropas, unas que hu-
ían. 
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ian, y otras que corrían en su alcan-
ce. Es cierto, lo que tampoco niegan 
los Austríacos 5 que huviera quedado 
enteramente deshecho el Eo-ercito de 
Lobkcovitz 5 si los Españoles 5 y Na-
politanos se huviessen aprovechado 
de la ocasión , que en aquel ins-
tante les presentaba la fortuna , pro-
siguiendo en batir unos Enemigos su-
mamente consternados 5 y quasi en-
tregados á la fuga. Pero nuestros Ge-
nerales , o recelosos de alguna cela-
da, y considerando la dificultad de los 
pasos, que mediaban entre aquellos 
valles , y desfil^eros 5 ó porque el 
Rey havia determinado, y mandado, 
que no se aventurasse una acción ^e-
neral,ordenaron tocar la retirada, glo-
riosos de haver conseguido el fin,que 
principalmente se havian propuesto. 
Mas los Soldados, mandados retroce-
der 
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der contra sus deseos, se iban retiran-
do harto desazonados 5 furiosos ya, 
aunque en un tan breve espacio de 
tiempo 5 por embestir con los Ene-
migos , y murmurando de una or-
den 5 que decían, les arrancaba délas 
manos una viótoria pronta 5 y segu-
ra. Luego que los Enemigos por la 
no esperada retirada de nuestra gen-
te 5 tuvieron lugar de bolver á orde-
narse, recuperaron al instante el mon-
te Spina , que ellos havian abando-
nado , el qual ciñeron de fortifica-
ciones bien construidas. No se sabe 
por qué motivo se mando ¿nuestras 
Tropas desamparar esta eminencia, 
de que antes se havia apoderado el 
Conde Mariani 5 siendo asi que nos 
convenia mas que todo tenerla ocu-
pada, por la ventaja de su situacionj 
pues estando en nuestro poder esta 
mon-
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montana, que de tan cercá mandaba 
las lineas Austríacas 5 no pudieran 
mantenerse en ellas los Enemigos mas 
largo tiempo. Al otro dia vinieron a 
atacarnos, intentando recobrar las al-
turas j y puestos de donde havian si-
do desalojados 5 pero con grande per-
dida suya fueron rechazados de los 
nuestros. No hallando Lobkcovitz 
camino de poderlo conseguir, y vién-
dose expuesto al riesgo de ser maltra-
tado de nuestra artillería 5 por hallar-
se su Egercito descubierto a la ofen-
sa de nuestros ataques, y fortificacio-
nes , retiro 5 y estrecho las lineas de 
su izquierda, y alejo su Quartel Ge-
neral 5 trasladándole de Nemo á Gen-
zano , á la otra parte del Lago de Ne-
mo. El Rey mando fortificar bien, y 
apostar tres cuerpos de Tropas en la 
montaña , que ocupaba Pistalucci 3 y 
en 
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en las cumbres del Antemisio, que ha-
viamos tomado, dando orden de con-
ducir de Gaeta la artillería gruesa , y 
morteros, para disparar contra el Ene-
migo 5 y arruinar las defensas , que 
los Austríacos havian construido en el 
monte Spina 5 y encargando la ege-
cucion al Conde Gazola 5 que a la 
frente de 500. trabajadores dio prin-
cipio al ataque. También dispuso S. 
M . estuviesse bien defendido, y guar-
necido de artillería el Luear de Sir-
moneta, a donde se retirassen los he-
ridos5 y que se corriesse con la mayor 
frequencia ? y vigilancia el termino 
de Piperno, para que no fuesse tan 
trabajoso el transporte de las provi-
siones, en caso de infestar los Enemi-
gos el camino de Ñapóles j pues á la 
verdad desde Ñapóles, y Capo de A l i -
zo venian los comboyes por mar y y 
tic-
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tierra á nuestro Campo de Veletri. A 
la escasez de agua, conque los Ene-
migos creían havernos reducido á la 
mayor necesidad , por haver cortado 
el conducto de la fuente , se acudió 
con prontitud, abriendo pozos, y bus-
cando por todos aquellos contornos 
los manantiales: de suerte, que nues-
tro Egercito estaba al parecer acam-
pado en una situación Eworable, que 
mantenía comunicación con todas 
partes. 
A esta sazón el Principe deLob-
kcovitz havia prevenido al Almirante 
Inglés, que solia abrigar su Esquadra 
en las Hieres, Islas situadas enfrente 
de Hieres, Ciudad de laProvenza, pa-
ra que destinasse algunas naves, que 
cruzassen en las Costas de Ñapóles, y 
Gaeta. Destaco también al Conde de 
Soro acia el Abruzo, para que lo pe-
ne-
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netrasse con las Tropas ? que tenia a 
su mando 9 llevando la idea de divi-
dir las fuerzas del Rey 5 con atacar 
sus Estados por muchas partes: lleno 
igualmente de confianza, que se sub-
levarían los Pueblos mas fácilmente, 
ó comovidos 5 o amedrentados 5 al de-
jarse ver las naves, y las Tropas^ pues 
la esperanza de la rebelión 5 aunque 
tantas veces desvanecida 3 tenia aun 
engañados los deseos de los Austría-
cos. La Esquadra Inglesa 5 que desde 
tierra se descubría 5 ir bordeando la 
playa de Cuma, antes causo unos aso-
mos de temor 5 que no dieron cuida-
do 5 que provoco á sedición alguna^ 
pues las naves no llevaban a bordo 
Tropas de desembarco, que pudiessen 
echar en tierra, para comover los áni-
mos j y encontraban todas aquellas 
Costas bien fortalecidas 5 y guardadas 
H con 
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con diligencia. El Teniente General 
Magdonel 5 a quien el Rey con este 
recelo havia embiado 5 estaba obser-
vando todos los movimientos de los 
Ingleses , y atendiendo por aquella 
parte á la seguridad. En Ñapóles tam-
bién se mantenian las cosas en el mis-
mo estado de tranquilidad, y sosiego. 
Y ciertamente no podia encontrarse 
Rey mas amado de su Pueblo5ni Pue-
blo mas deseoso de emplearse en ser-
vicio de.su Rey 5 pues quando mas 
ocasiones se le ofrecian para rebelar-
se , con tanta mayor firmeza rehusa-
ba violar su fidelidad, procurando 
servir á su Soberano" en todo, dentro, 
y fuera del Reyno : tanto imperio al-
canza en los corazones un Monarca 
benigno,y amable. Entretanto el Con-
de de Soro^haviendose introducido en 
el Abruzo, intento ocupar á Theati^ 
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y después de haver forzado con ame-
nazas 5 y promesas, que Aquila5 Tera-
mo 5 y algunas cortas Aldeas aclamas-
sen á la Reyna de Ungria 9 marcho a 
apoderarse del Castillo de Aquila, co-
rriendo orgulloso 5 y robando toda 
la Provincia. Poco tiempo le permi-
tieron gozar de este contento 50. Fu-
sileros de montana 5 y estos todavía 
convalecientes, q̂ ie le rechazaron'ga-
llardamente de Thcatij también el Ma-
riscal de Campo Vargas quebranto su 
orgullo con 200. Cavallos, y alguna 
Infantería, sacados de la Plaza de Pes-
cara 5 y finalmente lo desalojo el Te-
niente General Duque de la Vievilla, 
Comandante de la Cavalleria Napo-
litana , hombre de espíritus militares, 
á quien el Rey havia destacado desde 
el Campo de Veletri con un grueso 
cuerpo de Infantería , y Cavalleria> 
H 2 pa-
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>1 i que con el egemplo 5 que siem-
pre induce á mayores males , no cre-
ciesse el daño de aquel país 5 sino se 
acudia á atajarlo. A la improvisa lle-
gada del Duque se tranquilizo la Pro-
vincia : los Enemigos que no fueron 
pasados a cuchillo, quedaron derro-
tados 5 y puestos en fuga 5 y asegura-
dos en las cárceles algunos naturales 
del pais 5 que havian prestado jura-
mento de fidelidad á la Reyna de Un-
gria, 5 con mayor afeólo, y prontitud, 
que podía obligar la violencia. Se au-
sentaron algunos^creyendose cómpli-
ces en la rebelión , y entre ellos el 
Obispo de Teramo , que con dema-
siada libertad havia hablado contra el 
partido P.eal ? manifestando una fu-
riosa pasión 5 y muy agena de la dig-
nidad de su Ministerio. 
La contraria fortuna 5 que expe-
lí-
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rimcntaba el Principe de Lobkcovitz 
en quantas acciones havia emprendi-
do ? le tenia entre tanto sumamente 
trastornado 5 y mas reconociendo des-
concertadas del todo sus ideas de sub-
levar el país, de intercetar los com-
boyes 5 y de dejarnos absolutamente 
sin agua. Estaba viendo, que después 
que los nuestros havian rendido el 
puesto, que guarnecía Pistalucci, y se 
havian perdido las alturas, parecía en-
teramente mudado el semblante de 
las cosas5 pues sufrían miserablemenr 
te el fuego de nuestra artillería aque-
llas mismas Tropas suyas, que poco 
antes desde las propias cumbres nos 
batian ? y atajaban. El mismo Princi-
pe 5 nada acostumbrado á sufrir desai-
res en su honor 3 senda vivamente, 
que algunos achacassen a culpa, y ne-
gligencia suya los infortunios del Eger-
ci-
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cito Austríaco 5 por no havcr puesto 
en mejor estado de defensa el puesto 
de Pistalucci, ni acudido a socorrerle 
oportunamente en el mayor conflic-
to del ataque 5 y haver olvidado el 
guarnecer las eminencias del Artemi-
sio 5 y por las consequencias conge-
turaba , haverse convertido en burla 
de todos la lentitud de sus operacio-
nes. En efeólo este General, cpe, con 
sumo desprecio de nuestras fuerzas, 
havia traido la alta esperanza de ha-
cerse dueño del Reyno de Ñapóles 
dentro de muy breves dias 5 en la so-
la corta distancia de 50. millas, que 
apenas desde Roma liavia caminado, 
no podia en tanto tiempo salir de los 
embarazos de una sola montaña, bien 
lejos de haver pisado los términos 
del Reyno. Estos motivos , y el te-
mor del peligro, á que cada dia esta-
ban 
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ban mas expuestos el Rey de Cerde-
ña 5 y los Estados de la Lombardia, 
juntamente con los desgraciados su-
cesos de los Austríacos en la otra par-
te de los Alpes, hacían meditar al Ge-
neral Lobkcovitz un golpe de mano, 
con que vengasse los infortunios pa-
decidos ? luego le abriesse paso para 
penetrar el Reyno 5 y finalmente res-
tableciesse la gloria de una expedi-
ción casi desesperada. 
El costado izquierdo de nuestro 
Campamento 5 si hemos de confesar 
la verdad 5 no estaba colocado con \x 
buena disposición , ni tan bien forti-
ficado 5 ni guardado con el cuidado 
y vigilancia 5 que pedia la diciplina 
militar 5 y la grande cercanía del Ene-
migo. La Cavalleria, que por las quie-
bras 5 y estrechez del terreno no po-
día extenderse 5 y que debia estar sos-
te-
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tenida de algún cuerpo de Infantería, 
servia ella misma para cubrir la Bri-
gada de Irlandeses 5 y esta gente que-
daría inútil , en caso de alguna ope-
ración , por estar apostada entre los 
muros de la Ciudad , y la Cavalleria. 
También havian olvidado los nues-
tros fortificar la Hermita de Santa Ma-
ría • que llaman del Huerto, la qual 
bien fortalecida podía ser un puesto 
bastante fuerte ? para cubrir nuestra 
izquierda. Nadie pensaba que pudies-
sen acercarse por aquella parte los 
Enemigos, estando nuestras lineas tan 
apartadas de su Campo, mediando un 
camino tan áspero, y no siendo prac-
ticable la retirada en la contingencia 
de un ataque : todos unánimemente 
lo tenían asi creído. La seguridad 
pues delEgercíto por aquel costado, 
descansaba en la vigilancia de algunos 
PO-
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pocos Soldados ? que al venir la no-
che se retiraban a la misma Hermita, 
en donde hadan sus centinelas 5 de 
suerte que sorprendida esta corta tro-
pa 5 podia fácilmente el Enemigo, co-
mo sucedió 5 penetrar nuestro Campo 
por instantes, y quando menos se te-
miesse. La disposición del terreno fa-
vorecía la sorpresa entre aquellos va-
lles j pues como estaban cubiertos de 
espesos arboles 5 y viñas 5 según he. 
mos referido 5 podia emboscarse bas-
tante numero de gente armada. Este 
descuido de nuestra izquierda estaba 
á la vista de todos 9 y bastantemente 
se havia dado á conocer en algunos 
lances que acontecieron pues en aque-
llos dias el Teniente General 5 Conde 
de Sayve tuvo un secreto aviso, aun-
que incierto, de que los Austríacos ha-
yian dividido su Egercito en dos co-
lu-
1 1 Z 
lunas 
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, para venir a atacar nuestra iz-
quierda 5 con cuya noticia 5 bien que 
desvanecida5 no faltaron al g unos. que 
recelassen , y aun pronoscicassen, po-
dia muy bien tener efeóto lo que has-
ta entonces no havia sucedido. Tam-
bién se cogió prisionero un Alférez 
de Húsares 5 de cuya relación consta-
ba haver sido destacado con ^9. Ca-
vallos, para escoltar al Teniente Ge-
neral BroWn5 que por aquella parte 
havia ido a reconocer con un Inge-
niero nuestro Campamento. Aunque 
ambos acontecimientos debieran ha-
cernos mas atentos á nuestro peligro, 
quando en todo el Campo se publica-
ban , se despreciaron por entonces^ 
dispusieselo asi la fortuna, que, para 
mandar á su arbitrio en los sucesos, 
venda los ojos álos hombres mas pre-
venidos , aun en las cosas mas paten-
tesj 
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tes 5 o porque prevaleció la opinión 
de algunos 5 que estaban persuadidos 
no necesitar nuestra izquierda de ma-
yor seguridad 5 ocupando una situa-
ción inacesible ? y tan sumamente 
apartada de los Enemigos: lo que fue 
causa de que no se atendiesse á cons-
truir en aquel costado las defensas5que 
necesitaba. También havia al parecer 
al guna omisión por nuestra parte. en 
descubrir las disposiciones del Ene-
migo 5 nacida acaso de tan prolija de-
tención ? que muchas veces hace aflo-
jar nuestra solicitud, y de la intermi-
nable fatiga de la tropa, mayor de 
cada dia con el trabajo de ir á buscar 
el agua; aunque tampoco se creía su-
mamente preciso este cuidado , pues 
por la escasez , que se padecía en el 
agua, desde romper el alva hasta el 
anochecer 5 havia casi 200. Dragones 
des-
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destinados a guardar la fuente, llama-
da Paganica 5 la qual estaba situada á 
la izquierda de nuestro Campamen-
to , como á distancia de tres mil pa-
sos ? desde donde fácilmente se po-
dian reconocei; los caminos, que iban 
á Genzano. Nada de esto ignoraba 
Lobkcovitz 5 bien informado por sus 
espias 5 por los desertores, y por al-
gunos Oficiales subalternos de sus 
Tropas 5 que haviendo sido prisione-
ros 5 no fueron guardados con cuida-
do los dias5 que estuvieron con noso-
tros 5 y se les dio libertad bajo su pa-
labra de honor. También acaso ha-
via inteligencia con algunos vecinos 
de Veletri 5 que fuesse por odio con-
tra nosotros 5 fuesse por la esperanza 
del provecho ? iban á comunicarle 
quanto pasaba en nuestroCampo.Estas 
noticias expuso el Principe á los pri-
me-
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meros Oficiales del Ejercito reser-
vacíamente 5 para que no se hiciessen 
publicas 3 mostrándoles estar descu-
biertas á qualquiera sorpresa, y re-
pentino asalto nuestra izquierda 5 la 
Ciudad, y con esto la misma casa que 
servia al Rey de alojamiento. Mani-
festóles los avisos 5 y quien se los ha-
via participado: que debiera también 
aventurarse un ataque contra las cum-
bres del Artemisio 5 por la parte de 
nuestra derecha5 y á un mismo tiem-
po embestir de golpe nuestras trinche-
ras 5 para arrollarnos con mas facili-
dad , cogiéndonos descuidados, y di-
vididos. Era preciso emprender con 
osadía, que todo saldria bien a los 
que se arrojassen al empeño: los ex-
hortaba como General suyo5y aun por 
la alta importancia de la empresa los 




dimiento, para usar bien de una oca-
sión, que dirigia la fortuna, con el 
conocimiento que el feliz suceso de 
aquel dia decidla de las esperanzas de 
la viótoria 5 y ponia termino á tantas 
penalidades. Aprobóse este proyedo, 
aunque al principio no pareció bien 
al Conde de BroWn, de quien hemos 
liecho mención en otra parte, hom-
bre de grandes talentos, y desde ni-
ño criado en el egercicio de las ar-
mas 5 que opuso no haver bastantes 
fuerzas para emprender tantas cosas a 
un mismo tiempo , ni podia mar-
charse contra el Campo del Rey, tan 
iccatadamente como se creía 5 y si se 
encontrassen nuestras gentes preveni-
das i seria la retirada muy peligrosa, y 
no sin grave daño : que en todo caso 
mas fácil seria apoderarse de nuestras 
lineas, y de las eminencias del Arte-
mi-
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misio 5 haciendo un general ataque. 
No obstante se convino al fin el Con-
de, fuesse efeóto de complacencia acia 
sus companeros 5 o de aquella prefe-
rencia, que en las empresas arriesga-
das se da siempre al difbamen mas 
arrojado. Asi con aprobación de to-
dos los que asistieron al Congreso, se 
determino el modo 5 y tiempo de la 
egecucion. 
En 1 i.de Agosto5visperadeaquel 
dia5 que se ha hecho celebre con la 
memoria de una empresa tan osada, 
descubrieron nuestros batidores algu-
nos movimientos en la derecha del 
Egercito Austríaco , acia la parre del 
marjlo qual se creyó egecutaban, pa-
ta cubrir sus comboyes. Contribuían 
acaso, para aumentar la sospecha , al-
gunos bageles de la Armada Inglesa, 
que havia algún tiempo estaban an-
cla-
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ciados en el Puerto de Ostia: pero 
muy otras eran las ideas del Principe 
de L o b k c o v i t z 5 pues para que ningu-
no escapasse, que pudiera darnos avi-
so 9 y para ocultar la marcha del Con-
de de BroWn , abrazaba una dilata-
disima extensión de país con sus par-
tidas abanzadas 5 que mantenian en-
tre si reciproca correspondencia. A l 
anochecer partió el Conde con el ma-
yor silencio, llevando consigo seis mil 
hombres escogidos 5 entre Infantes, y 
Cavallos 5 todos ignorantes del desti-
no , á que los conducia 5 del qual so-
lo era sabidor el Marques Novato, 
que lo acompañaba. Favorecido de la 
obscuridad de la noche , y cubierto 
de las viñas, Uceo sin ser sentido lias-
en 
ta una lite que nace en un pro-
fundo valle, cerca de Santa Maria del 
Huerto 5 en donde le fue preciso ha-
cer 
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cer alto, esperando que llegasse la Ca-
valleria 5 la qual haviendo cornado 
otro camino 5 para incorporarse en 
un mismo parage, se havia desviado 
con un largo rodeo , por ignorar el 
terreno que pisaba. Fue muy perju-
dicial esta detención , porque la luz 
del dia , que empezaba a mostrarse, 
dejaba sin ventaja á los Enemigos, y 
quitada la turbación de nuestro Cam-
po. En esto se dio parte al Conde de 
BroWn 5 haverse desparecido un Sol-
dado : turbóle en extremo esta nove-
dad , y llamando al instante a Nova-
to 5 y algunos Coroneles, consultóles 
que debia egecutarse, pues era regular 
(aunque no sucedió, ni jamas se tuvo 
noticia de tal Soldado)que los nuestros 
instruidos de su venida por el desertor, 
se pondrian luego sobre las armasj 
con que vendrian ellos á padecer el 
I des-
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destrozo^que nos preparaban. El Mar-
ques Novato aconsejo la retirada : al-
gunos Oficiales pensaron otros me-
dios , aunque inciertos 5 y confusos, 
quales nacen de las resolusiones to-
madas de repente 5 pero BroWn, sin-
tiendo que tan grande empresa dejas-
se de perficionarse por un accidente 
de tan poco momento, todo inflama-
do de un corage marcial: Abancemos, 
dijo 5 ya esta echada la suerte : luego 
declaro a los Soldados el obgeto de su 
marcha, y animándolos con premios, 
y recompensas, luego que la Cava-
lleria llego , aunque era casi de dia, 
hizo señal de acometer. Atacan al ins-
tante los Austríacos, formados en tres 
colunas: sin la menor resistencia pa-
san á cuchillo las centinelas abaliza-
das, y las grandes guardias de nues-
tro Egercito, cogidas impensadamen-
te. 
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te 5 y 5 contra las Ordenanzas milita-
res, ocupadas en limpiar los cavallos, 
sin haver hecho, antes la descubierta. 
Desde alli luego dirigen unidos el ata-
que contra nuestra izquierda: nuestros 
Soldados 5 que apenas podian saber la 
desgracia de sus centinelas 5 despavo-
ridos 5 y desordenados con la nove-
dad, y furia del asaltOjUnos son muer-
tos 5 y otros puestos en fuga. Tan 
dispersos, y consternados andaban los 
nuestros, que D. JosephGrimau,Bar-
celonés, Coronel de los Dragones de 
la Rey na de Ñapóles , apenas pudo 
unir mas de 50. Cavallos. Mandóles 
que echen pie a tierra, y que hagan 
el ultimo esfuerzo 5 entre tanto des-
pacha velozmente un Soldado , que 
avise a la Bridada Irlandesa, venga á * 
toda priesa a socorrerlo. Pero como 
los Austríacos iban siempre abanzaiv 
l z do 
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do de frente ? y cargándolos por to-
dos lados con una lluvia de balaŝ  
que arrojaban j y como por la turba-
ción no se podian obedecer las orde-
nes ? ni bastasse el valor, para man-
tenerse firmes contra tantos Enemi-
gosj fueron al fin desvaratados aque-
llos 50. Dragones 5 después de haver 
peleado mas de media hora con ma-
ravillosa intrepidez, quedando la ma-
yor parte muertos 9 o heridos: ni pu-
dieron combatir mas largo tiempo, 
por no haverlés acudido de la Briga-
da Irlandesa otro socorro , que una 
Compania de Milicianos, la qual ni 
podia sostener á los Dragones, que 
forcejaban con la ultima necesidad, ni 
fue ella capaz de resistir á la fuerza 
enemiga. Esta corta resistencia , que 
hicieron los Dragones, dio lugar pa-
ra que pudiessen ponerse en salvo al-
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gunas Compañías de Cavallo, toman-
do la izquierda del camino de Romaj 
aunque con tal precipitación, que mu-
chos abandonaron sus cavallos, para 
escapar á pie. Solo Marsilio, Cavalle-
ro de Sena , y del Habito de S. Juan 
de Jcrusalen , se defendió con brio, 
aunque por todas partes rodeado de 
enemigos 5 pues haviendo ocupado 
una caseria con 40. Soldados , que 
también liavian perdido sus cavallos, 
y combatian á pie 5 peleo tan esfor-
zadamente 3 que pudo salvar la caja 
militar de su Regimiento, y los equi-
pages del Coronel. La Brigada Irlan-
desa se opuso a los Austriacos en de-
fensa de la puerta de Veletri, llama-
da de Ñapóles , la qual havia cerrado 
inconsideradamente élCuerpo de guar-
dia , que alli esiaba apostado. A este 
tiempo 4. Batallones de Guardias Wa-
lo-
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lonas que ocupaban las primeras l i -
neas de nuestro Campo, viendo que 
no podian socorrer á los Irlandeses, 
por hallarse embarazados con la atro-
pellada retirada de la Cavalleria 5 y en 
la dificultad de aquellas sendas llenas 
de rebueltas, se entraron en la Ciu-
dad por las brechas de la muralla^ 
marchando acia el Convento de los 
Franciscanos 3 situado, como esta di-
cho 5 mas abajo de la Casa Capitular. 
No pudicndo pues la Brigada Irlande-
sa ser absolutamente socorrida, ni ga-
nar la Ciudad, por estar la puerta ce-
rrada , ni retirarse por algún lado, es-
tando bloqueada , y cargada por to-
das partes de la muchedumbre de 
Enemigos, pereció casi entera, com-
batiendo siempre con grande fortale-
za. Alli murieron penetrados de he-
ridas Magdonel Comandante de la 
Bri-
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gada , once Capkanes, y muchos Ofi-
ciales subalternos 5 acrecentando con 
tan honrosa muerte la gloria adqui-
rida en la batalla de Campo Santo, y 
en tantos años de servicio. Mientras 
que los nuestros defendian con tanto 
tesón la puerta de Ñapóles , comba-
tida por los Enemigos 5 formados en 
coluna 5 corre el primero a toda prie-
sa el Mariscal de Campo Marques de 
Villafuerte^a dar parte al Rey del re-
pentino ataque de los Austríacos. Ig-
norábalo S. M. porque el Exempto de 
Guardias de Corps, o no estaba aun 
noticioso del riesgo 9 o5 como es crei-
ble 5 no se atrevía a turbar la quietud 
del Rey con tan grande cuidado. Su 
Magestad inmediatamente ceñida la 
espada , salió por la puerta falsa del 
Palacio , en donde alojaba 5 acompa-
ñado de algunos Grandes y y escolta-
do 
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do de las Guardias de Corps5 que mon-
taban la guardia en su quarto ; enca-
minóse acia la parte que mira á Val-
montone 5 por los jardines inmedia-
tos á su alojamiento 5 pero no havria 
andado 50. pasos, quando tomando 
un cavallo ? fue primeramente a po-
nerse a la frente de los Caravineros 
Reales, ya impacientes por combatir 
en defensa de su Real Persona , y en 
voz alta 5 que todos percibieron: 
Acordaos, les dijo , de vuestro Rey, y 
de aquel acreditado esfuerzo vuestro, 
para acudir con espíritu á remediar el 
daño 5 luego después se puso en segu-
ridad en la colina de los Capuchinos, 
Seguían á S. M . el Duque de Mode-
na, y el Marques del Hospital, Emba-
jador de Francia, que servia en las 
Tropas de Ñapóles en calidad de Ma-
riscal de Campo, los quales haviendo 
acu-
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acudido juntos á las 6, de la mañana 
al monte Artemisio, llamados del ru-
mor del ataque , se bolvieron a la 
Ciudad 5 en busca, y con sumo cui-
dado del Rey: á cuyo acompañamien-
to se agregaron en el camino 5 quan-
do ya las Tropas ligeras Austríacas ha-
vian robado 5 y destrozado todos los 
Equipages de campaña 5 que ambos 
tenían dentro de la Ciudad 5 pérdida 
que llevaron con la misma bizarría, 
y fortaleza, con que asistieron á los 
continuos riesaos de este dia. Lue^o 
que el Rey llego a la derecha de nues-
tro Campamento, fue á ocupar el cen-
tro del Regimiento de Guardias Es-
pañolas , desde donde con el mayor 
espiritu, y presencia de animo aten-
dia á todas partes, y daba las orde-
nes, manifestando en todo los talen-
tos , y corazón de un General muy 
ex-
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experimentado 5 y valeroso. Después 
de deshecha la Brigada Irlandesa , y 
derrotada la Cavalleria , muertos 5 y 
tomados muchos cavallos 5 después 
de robadas, y quemadas las tiendas 
de nuestra izquierda , atacan furiosa-
mente los Enemigos , y fuerzan la 
puerta , defendida en vano por el 
Cuerpo de guardia, y por D. Nicolás 
S. Severino, ilustre hermano del Prin-
cipe de Bisiniano 5 el qual reprehen-
diendo la cobardía de los que huían, 
y conduciendo por su mano a otros 
para que sostuviesscn el combate, ca-
yo traspasado de muchas heridas, que-
dando abandonado por muerto. Due-
ños los Enemigos de la puerta , y de 
9. vanderas, que encontraron en ella, 
amontonadas con la priesa , y preci-
pitación , buelven a dividir sus Tro-
pas ch tres colunas: la de la derecha 
cm-
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empezó a ocupar la calle , en que es-
ta situada la casa de Gineti 5 la de la 
izquierda se dirigió por la parte del 
Norte acia la Casa del Ayuntamiento^ 
y la coluna del medio fue abanzando 
por aquella otra calle larga., y espa-
ciosa , que, ya se ha dicho , cruzaba 
toda la Ciudad. Con esta formación 
entran a viva fuerza en la Ciudad 
con grande estrago , y mayor confu-
sión, y griteria, arrojando dentro de 
las casas, por donde pasaban, fiascos 
encendidos, que de proposito traían 
para abrasar a Veletri, Pasmanse sus 
moradores, jamás experimentados en 
estos desastres de la guerra , y tem-
blando de horror van á esconderse 
en lo mas retirado de sus casas, mal-
diciendo su fortuna , y el dia que, 
creen, va á dar fin á su Patria, y á sus 
bienes. Discurren por todas partes los 
Aus-
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Austríacos 9 llevando la muerte, y el 
incendio 5 pasan á cuchillo á quantos T 
caen en sus manos, armados, y sin 
armas : reconocen las casas 5 no re-
servando alguna del saqueo, sea de 
los nuestros 5 sea de los vecinos 5 ma-
tan cruelmente5o toman prisioneros a 
los nuestros 5 que por desgracia, antes 
vieron en sus casas la espada, que su-
pieron la llegada del Enemigo. El Con-
de Mariani , que estaba sumamente 
maltratado de la gota , mando lo sa-
cassen de la cama, y le echassen so-
bre un cavallo , con que se ponga en 
salvo. El Duque de Arrisco, que ape-
nas pudo escapar de su casa, medio 
quemada , y derruida, corrió á todo 
el galope del cavallo á guarecerse de 
los Caravineros Reales , de quienes 
era Comandante. A vista del fuego, 
y de los Enemigos, que destruían una 
par-
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parte de la Ciudad , y del terror 5 y 
alboroto que llenaba la otra , no po-
día dejar de trastornarse en tanta con-
fusión de cosas el corazón mas añi-
moso'y especialmente tomando ya mu-
cho cuerpo la falsa voz 5 que suele en 
tales lances acompañar al miedo ? d« 
havcr sido roto nuestro Egercito. En 
tantas calamidades dos cosas nos pre-
servaron únicamente de la ultima rui-
na 5 el valor de nuestra tropa ? que 
jamas desmayo, aunque parecía aban-
donada de la fortuna 5 y que los Aus-
tríacos 5 cebados en el pillage , antes 
pensaron en el botin^ que en perficio-
nar la viftoria. 
El Conde de Gages ? que al na-
cer el dia havia ido a reconocer nues-
tros puestos, apenas havria llegado á 
la Brigada de Wirtz3cuyo quartel ocu-
paba el centro del Campo ̂  quando 
per-
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percibió la turbacion?y ataque de nues-
tra izquierda : mando luego tocar al̂  
arma5y sin detención destacó la misma 
BFÍgada5para que prestamente fuesse a 
socorrer aquel costado. Y recelando, 
como sucedió5que el Enemigo atacasse 
también nuestra derecha 5 embistien-
do las alturas 5 y fortificaciones, que 
haviamos construido en el Artemisio, 
corrió alia luego , creyendo que bas-
taban para la defensa del Lugar las 
Tropas del mando del Duque de Cas-
tropiniano. Luego que los Austriacos 
conocieron por el humo, que eleva-
ban las llamas, haver ya sus Tropas 
penetrado las lineas de nuestra iz-
quierda 5 y entrado en la Ciudad, cu-
ya señal esperaban de concierto, para 
atacarnos por el otro costado 5 mar-
chan tres mil Infantes esforzados, di-
vididos en dos colunas, a tomar aquel 
mon-
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monte elevado 5 que, según se ha re-
ferido, confina con el bosque de Gen-
zano. Los Fusileros de montana, que 
alli estaban apostados, cogidos de im-
proviso , son batidos sin resistencia. 
Desalojados estos, luego cierran con 
igual furia sobre los segundos, y ter-
ceros puestos abanzados 5 cuya gen-
te , derramándose el terror de unos 
en otros, comenzó a desordenarse, y 
a bolver atrás. Apenas quedaba a los 
Austríacos que vencer , para hacerse 
dueños de nuestras defensas, y al pa-
recer iba á declararse la vidioria á su 
favor, quando el Conde de Gages dio 
orden que el Regimiento veterano de 
la Corona, el de Milicias de Tierra de 
Labor, y algunos Batallones de In-
fantería corriessen aceleradamente al 
socorro. Renuévase entonces un com-
bate feroz : ambos combatientes su-
fren 
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fren un sangriento destrozo. Es he-
rido Andrease 5 que mandaba el ata-
que 5 y el principal artífice 5 según se 
decia , de esta sorpresa : nos toman, 
y les tomamos prisioneros. Unos ? y 
otros Gefes inflaman el corage de los 
Soldados 5 exortanlos con ruegos, y 
palabras a que echen el resto de su va-
lor j á los nuestros, por no quedar-
les ya mas recurso, que vencer, o mo-
rir 5 á los Austríacos, con la certeza de 
una completa victoria, si se apodera-
ban de nuestros puestos. En este tran-
ce se vio quanto puede el egemplo de 
los Gefes, para encender el ardimien-
to de los Soldados. Los del Remmiem 
to de Tierra de Labor, gente poco ha 
levantada, atemorizados al principio 
de la muchedumbre de los Enemigos, 
que desde un parage mas elevado ba-
jaban cargándolos vigorosamente ̂  y 
es-
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espantados de las asperezas del terre-
no, á la verdad tan grandes, que aun 
sin armas, y sin haver de combatir, 
apenas podian afirmar el pie 5 empe-
zaron á cejar , y por poco no perdie-
ron k formación 5 pero reparando 
luego en el Principe de la Riccia , su 
Coronel, en los Capitanes , y demás 
Cabos suyos, que peleaban valentisi-
mamente i aunque apurado el vigor 
á la fuerza de sus peligrosas heridas^ 
animados de este éspeótaculo, hicie-
ron fueao sobre el Enemigo, sufrien-
do valerosamente sus descargas. El 
mismo esfuerzo mostró el Regimien-
to de la Corona, que , aunque heri-
do su Coronel D.Alonso de Cevallos, 
no quiso parecer menos brabo que los 
visónos: cotí cuya resistencia se con-
tuvo algún rato la furia Austriaca. 
Entre tanto el Rey 3 que de cerca 
K aten-
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atendía con infatigable desvelo á to-
das partes, viendo el aprieto de sus 
Tropas, despacho oportunisimamen-
te á Don Juan Pacheco , para que 
con los dos Batallones del Regimien-, 
to de la Reyna de España acudiesse 
de refresco á los nuestros, que empe-
zaban á descaecer. El Conde de Ga-
ges al mismo tiempo mando 5 que á 
toda diligencia abanzassen el Regi-
miento de Albaneses, que en esta oca-
sión adquirió igual gloria 5 que los an-
tiguos Macedonios, y unas quantas 
Compañías del de Parma 5 y que por 
otra parte atacasse el Regimiento de 
Castilla 5 con algunos Batallones de 
Guardias Españolas. A la vista de es-
tos movimientos cayo tal espanto 5 y 
turbación sobre los Austríacos 5 que 
creyéndose cortados, unos echando 
las armas 5 se arrojaron por aquellos 
ris-
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riscos 5 y peñas, en donde perecieron 
precipitados entre las rocas5 los demás 
' fueron bolviendo la espalda con el 
mejor orden, que podian, perdido es-
pecialmente el recurso de poder ser so-
corridos, por haver creido Lobkco-
vitz 5 no tendrian jamas de ello ne-
cesidad 5 según havia tomado sus me-
didas. Los nuestros entonces, mayor-
mente el Regimiento de Albaneses, y 
los Granaderos de Parma 5 después de 
dejar muerta una tercera parte de Ene-
migos 5 fueron persiguiendo con tal 
osadia a los fugitivos, que con suma 
brevedad recuperaron las cumbres del 
Artemisio? pobladas de cadáveres Aus-
triacos. 
Entre tanto que por esta parte 
duraba el combate 5 reconociendo el 
Duque de Castropignano, encardado 
de la defensa de la Ciudad 5 que el 
K z Rey 
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Rey (cuyo peligro le tenia sumamen-
te congojoso) havia marchado acia 
nuestra derecha 5 para dar las dispo-
siciones convenientes , asistido del 
Gonde de Gages 3 destaco los 4. Ba-
tallones de Guardias Walonas, que se 
havian metido dentro de la Ciudad 
por la parte del Convento de los 
Franciscanos, para que fuessen a opo-
nerse á los Austríacos 5 que venian 
abalizando por aquel parage. Mando 
también acudiessen el Regimiento de 
W i r t z , destinado por el Conde de 
Gagcs5 ya desde el principio de la ac-
ción ? y una partida de Guardias Sui-
zas : y que el Teniente General Don 
Placido Sangro sacasse de los jardines 
de la casa de Gineti los otros dos Ba-
tallones de Guardias Walonas , para 
introducirlos en la Ciudad , y hacer 
con ellos frente á la coluna Enemiga, 
que 
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que cargaba ferozmente. Entrego 
otra partida de Guardias Walonas al 
mando del Mariscal de Campo Fajar-
do 5 para que con el Regimiento de 
Flandes, que estaba apostado allí cer-
ca , y dos piezas de Campaña tomasse 
la calle deGineti, la qual iban tam-
bién ocupando los Austríacos. Coló- • 
co en la plaza mayor, por cuerpo de 
reserva . la Bridada de Caravineros 
Reales 5 con cuyas disposiciones 5 di-
vididas también en tres trozos nues-
tras Tropas 5 combatian con los Aus-
tríacos en otros tantos parages de la 
Ciudad. Abanzaban los Enemigos con 
una fuerza extraordinaria , apretando 
para apoderarse del Convento de los 
Franciscos 5 de la Casa del Ayunta-
miento , y de todo aquel sitio mas 
elevado de la Ciudad , colocado al 
Norte 5 pero fueron desalojados de 
los 
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los nuestros 9 que á tropas ? y sin or-
dcn^como deben portarse los hombres 
de corazón en el ultimo resto de la for-
tuna5estaban peleando esforzadamen-
te en las encrucijadas 3 y con muchos 
muertos de ambas partes 3 y prisión 
de dos Batallones enteros de Infante-
ria Austriaca 5 los obligaron á bolver 
la espalda. No tuvieron mejor dicha 
los que abanzaban por la calle de Gi-
neti5 batidos vigorosamente de Fajar-
do 5 que jamas les permitió hacer pie 
en ella. Pero con mucho mayor tra-
bajo 5 y perdida combatiamos con la 
coluna del centro, que ocupaba aque-
lla mas espaciosa calle de la Ciudad. 
Se havian señoreado los Enemigos de 
muchas casas, desde cuyas ventanas, 
y tejados disparaban sobre los nues-
tros , y sostenian a sus companeros, 
que iban siempre ganando terreno 
con 
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con grande animosidad 5 y muchisi-
mo estrago de nuestra gente. Como 
ellos, haciendo fuego desde las venta-
nas ? no perdiessen tiro 5 y nosotros 
los malograssemos todos, no pudicn-
do ofenderlos, por estar amparados 
de los edificios, nos maltrataban mi-
serablemente 5 y estaban tan abaliza-
dos 5 que solo les quedaría que, ven-
cer como unos 50. pasos, para pene-
trar la plaza mayor. Las mismas 
Guardias Walonas, estrechadas vigo-
rosamente de los Austriacos , y lu-
chando con la grave incomodidad de 
este combate , aunque' jamas dieron 
la menor sospecha de bolver la espal-
da5pero sostenian el choque con desa-
liento. Lleo-o á esta sazón el Tenien-
te General Conde de Beaufort, Co-
mandante de las mismas Guardias, Sol-
dado de grande corazón, el qual re-
co-
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conociendo ya tan cerca al Enemigo, 
y el desmayo con que mantenian los 
suyos la acción : ¿ Qué os acobarda. 
Guardias mios? les dijo: ? Qué aguar-
dáis a dar pruevas de vuestro valor? 
Este dia ha de hacer eterna la gloria 
de vuestro nombre. Hablando asi, 
corre con la espada desnuda á poner-
se á la frente de su tropa 5 siguenle, 
recobrado ya el perdido espíritu, los 
Oficiales, y Soldados: animando á los 
suyos con las palabras, y el egemplo, 
recibe un balazo en la espalda , que 
lo dejo mortalmente herido 5 pero ja-
más quiso retirarse , hasta que ya ca-
si sin aliento de vida lo sacaron en 
brazos de la batalla. Enfurecidos en-
tonces los Walones, al ver la desgra-
cia de su Gefe, rebuelven furiosamen-
te contra los Enemigos , rompen á 
golpes de hacha las puertas de las ca-
sas. 
DE LOS SUCESOS DE VELETRT, 15^ 
sas 5 y hacen, pedazos á quantos en 
ellas se resisten. 
Múdase entonces la suerte de la 
batalla. Los que havian venido 5 l i -
songeados de una grande seguridad 
de hacerse dueños de Veletri 5 buel-
vcn la espalda ? batidos de los nues-
tros , que á su parecer contaban por 
vencidos. Fue hecho prisionero el 
Marques Novato 5 cogido antes que 
pudiera recelar su desventura 5 pues 
deteniéndose demasiado tiempo en la 
casa , destinada para alojamiento del 
Duque de Modena, no percibió la de-
rrota de sus gentes. El Conde de 
BroWn, que estaba en la retaguardia, 
y no havia entrado aun en la Ciudad, 
luego que supo la prisión del Mar-
ques , y vio huir sus Tropas, perse-
guidas de las nuestras, mando al ins-
tante tocar la retirada ? temeroso, se-
gún 
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gun se dijo, de ser batido en flanco; 
mayormente porque el Principe de 
Lobkcovitz 5 que desde un parage 
oportuno estaba reconociendo todo el 
suceso de la función, liavia resuelto, 
no dejar desamparadas las lineas, em-
biando gente de refresco , y aventu-
rando la fortuna de todo su Egercito. 
Descubriansé también las Tropas,que, 
al flaquear el ataque 5 havia el Princi-
pe embiado de socorro, embarazadas 
con las que precipitadamente se reti-
raban, sirviendo antes de desordenar, 
que de sostener á los vencidos. 
Recobrada Veletri , mando el 
Duque de Castropignano, que el Ma-
riscal de Campo Leso quedasse por en-
tonces en defensa de la puerta de Na-
poles, con dos piezas de Campaña, y 
cien Húsares nuestros, y con rodas 
las Tropas,que se havian alli juntado, 
des-
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después de batidos los Enemigos en 
las tres calles de la Ciudad: luego el 
Duque marclio á la derecha de nues-
tro Campo á dar cuenta áS. M . de 
todo lo sucedido. El Rey, que estaba 
reconociendo á los Austríacos rechaza-
dos á un mismo tiempo de la Ciudad, 
y de los puestos de las montañas, 
mando al Duque atacasse al Conde de 
BroWn en su retirada , si fuesse posi-
bl( y sin que p ad eciesse la tro paj 
dando orden que entre tanto bajasse 
el Conde de Gages del Artemisio, y 
se echasse sobre las lineas' Enemigas, 
quasi desguarnecidas, según se tenia 
por cierto. Pero haviendose suscitado 
la duda del camino , que deberla to-
marse , para perseguir mas ventajo-
samente á los Austríacos, como ha-
via mandado S. M.. retardo esta dispu-
ta dar alcance al Enemigo, que hizo 
su 
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su retirada con el mejor orden, y so-
siego. Ciertamente no teníamos perfe-
to conocimiento del terreno, cortado 
en tantas 5 y tan rebueltas sendas , ni 
podia fiarse con seguridad de las guias 
del país. Nacian también otras difi-
cultades 9 queriendo unos perseguir a 
los Enemigos por el mismo camino, 
que llevaban 5 buscando otros el ata-
jo , para cogerlos por delante. Pero 
el Conde de Vallehermosa 5 que ha-
via esforzadamente desempeñado en 
este dia los oficios de Capitán, y de 
Soldado, y estaba aun impaciente por 
dar un buen golpe al Enemigo 5 con 
grande resolución, y franqueza: ¿Qué 
estamos, dijo, perdiendo el tiempo en 
estas consultas? Los Enemigos no han 
de escapar á nuestros ojos, sin quedar 
escarmentados5 no pido mas que cora-
zón, y presteza. Ofrecióse el mismo 
Mar-
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Marques por adalid (tenia bien tan-
teados los pasos 5 que es la ventaja de 
mayor importancia en una guerra, 
por haverlos reconocido encompania 
de D. Ambrosio Hurlier, Oficial de 
admirables talentos 3 /Teniente Coro-
nel del Regimiento de Borbon): ase-
gurando llevar la gente a un parage 
detras del puente de Mela 5 cercano a 
CivitaLavinia, en donde podria obrar 
nuestra Cavalleria , y se cogeria en 
flanco al Enemigo 5 el qual, cortados 
absolutamente los pasos por la parte 
de Genzano 5 pagana bien cara la pe-
na de tan temeraria osádia. Sio-uiose 
este pensamientoj pero havian malo-
grado mucho tiempo estas contiendasj 
y se havia perdido no poco en 11a-
'mar 5 y esperar que llegassen los Ba-
tallones de Guardias Suizas, convoca-
das con el fin ? de que sostenida la 
Ca-
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Cavalleria con mayor numero de In-
fantes , pudiesse salir fácilmente de 
aquellos desfiladeros 5 para ocupar un 
campo llano, y desembarazado en los 
términos de Civita Lavinia. Empie-
zan al fin á moverse nuestras Tropas, 
mandadas del mismo que havia pen-
sado el expediente 5 pero havian ya 
desparecido los Enemigos. Noticioso 
de ello S. M. mando al Duque de Cas-
fropignano -> y al Conde de Gages ce-
sassen del abance 9 y que las Tropas 
bolviessen a ocupar sus quarteles5 des-
confiando absolutamente poder cor-
tar la retirada al Enemigo, y desean-
do dar alguna respiración a la fatiga 
de la gente 5 que havia padecido mu-
cho en este dia. Con esto calmo el 
desasosiego enteramente á eso de las. 
tres de la tarde, iiaviendo empezado 
la acción con la luz de la aurora : y 
las 
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las Tropas de ambos Egcrcicos se reti^ 
raron á sus Campamentos 5 las nues-
tras orgullosas 5 y alegres ? porque 
quando á juicio de todos parecian sor-
prendidas^ del todo desheclias5jamas 
cedieron , ni desmayaron, antes bien, 
redoblando los esfuerzos, havian obli-
gado a bolver la espalda al Enemigo, 
y desquitando la pérdida de sus nueve 
vanderas, con el fangriento destrozo, 
que le causaron: las Austriacas jactan-
ciosas , mas cargadas de botin que de 
gloria , liaviendo manchado con la 
codicia del pillage una hazaña, digna 
de alabarse , si la huvieran terminado 
honrosamente. 
El Rey al otro dia , después de 
haver elogiado con las expresiones del 
mayor honor la fortaleza,y aóHvidad, 
con que el Duque de Castropignano, 
y el Conde de Gages havian,bajo las 
or-
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ordenes de S. M . rechazado a los Aus-
tríacos , manifestó generalmente á to-
do el Egercito su Real agrado 5 y sa-
tisfacción : á los Españoles 9 porque 
aun combatidos impensadamente de 
tamañas dificultades havian desempe-
ñado la antigua reputación de su va-
lor : á los Napolitanos, porque con 
la lealtad , y amor á su Soberano ha-
vian igualado el esfuerzo de las Tro-
yas veteranas. Y para dar estimación 
a la virtud , y alentarla con el pre-
mio, condecoro á algunos Oficiales 
con honores militares , mayormente 
a Don Nicolás San Severino, y al Prin-
cipe de la Riccia , gravemente enfer-
mos de süs heridas 5 promoviendo á 
Coronel de Infmteria al primero^que 
aun era Oficial de grado inferior 3 y 
honrando al Principe con el Cordón 
de San Genaro. Alentó el Rey final-
men-
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mente á todo el Eo;ercito,exliortando-
le a llevar con firmeza este golpe, 
que era como un efeto del capricho 
de la fortuna: y pues que en las expe-
diciones de las armas no podian lo-
grarse afortunados todos los sucesos, 
debian creerse mas, venturosos en ha-
ver rebatido con tan horrible matan-
za á un Enemigo , poco menos qué 
vencedor 5 que mostrarse pesarosos de 
que los Austríacos huviessen penetra-
do nuestras lineas 5 y llevado alguna 
porción de los equipages. Solo los 
moradores de Veletri experimentaroñ 
el rigor ^ a que con violencia de la 
piedad del Rey , los condenaba el de-
recho de la guerra,y el repetido cla-
mor de los Soldados, que atribuían 
la mayor parte del quebranto padeci-
do a las alevosas tramas del paysana-
gej mas por un general consentimien-
L to, 
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to , que por constar con certeza la 
verdad. Y bolviendo la atención a 
los demás negocios de la Campana, 
mando S. M con el escarmiento del 
accidente pasado 5 se pusiessen en me-
jor estado de defensa ? y se guardas-
sen con mas vigilancia las lineas de 
nuestro Campamento. Fortificáronse 
la puerta llamada de Ñapóles 5 la Her-
mita de Santa Maria del Huerto , y 
todo el costado izquierdo del Campo, 
apostando en estos parages la Brigada 
de Wirtz 5 plantando algunas bate-
rías, cerrándolos con cavallos de fri-
sa, y levantando trincheras con fo-
sos , y parapetos : cuyos trabajos se 
hicieron con tanta presteza, que den-
tro de dos dias quedaron concluidos 
á satisficcion de los hombres mas há-
biles en el arte de la guerra. Se equi-
paron los Soldados, que?abandonan-
do 
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do sus armas 5 y cavallos ? escaparon 
al repentino asalto del Enemigo. Man-
dóse a las Provincias contribuir con 
un cierto numero de Soldados : im-
púsose a los principales Señores del 
Reyno la obligación de equipar tan-
tos Cavallos a su costa. Uno, y otro 
desempeñaron bizarramente los Pue-
blos 5 y los Señores: y la Ciudad de 
Ñapóles hizo un voluntario donati-
vo para los gastos de la guerra. Tara? 
bien se retiro del Abruzo el Tenien-
te General Duque de la Vieville5 des-
pués de rechazado ? y auyentado el 
Conde de Soro 5 para incorporar al 
Eo-ercito de Veletri los destacamentos 
de Infanteria, y Cavalleria, que man-
daba. Parecia que la fortuna apoya-
ba á la sazón como de concierto los 
designios del Rey 5 pues desembarca-
ron en las Costas de Ñapóles, y Gae-
L 2 ta. 
164 MEMORIAS 
ta 3 al mejor tiempo del mundo ? y 
quando menos se esperaban 5 los so-
corros que embiaba España , pasan-
do por medio de las Esquadras Ingle-
sas : con cuyo refuerzo se reparo en-
teramente lo padecido en la Acción de 
Veletri de 11. de Agosto 5 restable-
ciéndose las cosas al primer estado de 
la Campana. 
Rechazado el Principe de Lobk-
covitz del proyeóto, que havia abra-
zado n como al único recurso que le 
quedaba 5 y en cuyo suceso al pare-
cer ara deslumbrar con la aparien-
cia , se daba por vencedor 5 no obs-
tante la considerable pérdida, que ha-
via padecido 5 empezó por ultimo es-
te General á discurrir en la retirada. 
Veía desvanecidas las esperanzas de 
triunfar 9 ni con ardides, ni á fuerza 
abierta, estando tan bien fortificadas 
núes-
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nuestras lineas , y haviendo perecido 
la gente mas esforzada de sus Tro-
pas. Las demás, que havian reserva-
do las calamidades de la guerra, unas 
por heridas 5 y enfermas con la in -
temperie del ayre 5 otras postradas las 
fuerzas al rigor de tan repetidas fatigas, 
é infaustos acontecimientos 5 apenas 
bastaban para relevarse unas á otras 
en los precisos servicios de las guar-
dias. Los Gefes Austríacos andaban 
discordes entre s i , regular efeto de 
las desgracias 5 murmurando , y aun 
rehusando obedecer las ordenes de su 
General. La Cavalleria quasi no es-
taba de servicio 5 flacos 5 y derrota-
dos los cavallos 5 y todo aquel pais ve-
cino estaba consumido ? y destruido 
con una tan larga mansión del Eger-
cito. Venia también el Otoño', esta-
ción . peligrosa para los transportes 
rna-
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maritimos 5 y faltaba el dinero. El 
mismo Lobkcovicz, que tenia tan ur-
gente necesidad de ser reforzado 5 se 
veía en la precisión de socorrer al 
Rey de Cerdeña 5 sumamente estre-
chado entonces, é implorando todo 
su favor : en fin se veia el Principe 
reducido a la mayor extremidad , y 
al estrecho de pensar en abandonar 
la situación, que ocupaba. Se mantu-
vo no obstante dos meses aun en el 
mismo Campo 5 haciendo frente al 
Egercito del Rey, bien que con tan-
ta inacción, que parecía haversele en-
torpecido el vigor j fuesse efeto de 
pundonor en no desamparar la em-
presa^ode aquella confianza que'has-
ta lo ultimo no abandona á los hom-
bres. En este tiempo murió de enfer-
medad el Duque de Arrisco, General 
de invencible valor , y muy estima-
do1 
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do de las Tropas5 y cerca de cien Hú-
sares Austriacos, dando un rebato so-
bre el Lugar de Valmontone , dego-
llaron una Compañía entera de Inran-
tena, con"su Capitán Portocarrero, 
que alli estaba alojada con muy poco 
cuidado del Enemigo 5 y después die-
ron á saco la Población. Mas en ade-
lante no sucedió cosa particular^ dig-
na de memoria. 
En este intermedio destaco el Prin-
cipe de Lobkcovitz mil Croaros, y el 
Regimiento de Palavicini , aunque 
muy derrotado de la refriega antece-
dente 5 para socorrer al Rey de Cerde-
na : y con el fin de hacer su retira-
da 5 como ya la tenia proyectada, 
mando que Andrease transportara por 
mar a Toscana una parte de los en-
fermos , y equipages, y que la otra 
parte fuesse por tierra, desfilando con 
an-
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anticipación acia Civita Castellana5pa-
ra poder mas (desembarazadamente 
marchar á grandes jornadas. Embio 
también una partida de cien hombres, 
que echassen un puente de barcas so-
bre el Tibre , cerca de Ponte-molle5 
para que pasassen las Tropas j y en 
cuya defensa se apostaron. Dispues-
tas asi las cosas, mando que en la ma-
ñana del dia ultimo de Oclubre un 
Regimiento de Cavalleria escaramu-
ceasse sobre nuestra izquierda, fin-
giendo reconocer las lineas, y empe-
ñasse alguna acción , si fuere menes-
ter, para divertir nuestra gente. El 
mismo Principe sobre la noche se 
aparto a toda priesa de Veletri, mar-
chando formado con recato , y silen-
cio en seguimiento de las Tropas,que 
entre dia, sin percibirse, havian ido 
desfilando. Siempre se havia persua-
d í 
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dido el Rey, que Lobkcovitz se veria 
en la precisión de tomar este partido^ 
con que al primer aviso de su retira-
da marcho al instante en su alcance, 
echando adelante la Cavalleria ? para 
que fatigasse la retaguardia , y entre-
tuviesse á los Enemigos , mientras 
que S. M . con el resto de las fuerzas 
los perseguía vivamente, y se dejaba 
caer sobre ellos. Los Austríacos lleva-
ban adelantado el camino de toda 
aquella noche 5 en la qual llegaron a 
Torre áMezzavia 5 al tiempo que los 
nuestros campaban en los valles de 
Castel Gandolfo. A l desfilar el Ea-er-
cito Austríaco por delante las mura-
llas de Roma , presento a los ojos de 
los Romanos un egemplo de la in-
constancia de la fortuna 5 pues ni en 
los semblantes , ni en los corazones 
explicaban al retirarse aquellos brios5 
que 
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que llevaban quando pasaron la vez 
primera. Aun no havria acabado de 
desfilar la vanguardia Austriaca, quan-
do de improviso empezaron á descu-
brirse 5 y luego á manifestarse clara-
mente nuestras Tropas: pero no pu-
dieron alcanzar á los Enemigos 5 o 
porque los Austríacos eran mas lige-
ros en 1 l u i r qu e nosotros en perse^ 
guirlos, o porque no se creyó conve-
niente 5 según publicamente se decia, 
para mantener, mas enteras nuestras 
fuerzas, que debian unirse al Egerci-
to del Infante Don Felipe 5 el qual, 
después de haver firmado los Gcno-
veses el Tratado de Alianza, iba á dar 
sobre laLombardia. Aunque no deja-
ron de travarse algunas ligeras esca-
ramuzas cerca de Ponte molle , entre 
nuestras partidas abanzadas, y los pi-
quetes de la retaguardia del Egercito 
Aus-
DE LOS SUCESOS DE VELETRI. 171 
'Austríaco 5 al tiempo de romper los 
puentes, para no ser perseguidos^ en 
las que liuvp algunos muertos 5 y he-
ridos de una, y otra parte. El Princi-
pe de Lobkcovitz 5 después de rotos 
los puentes 5 procuro ganar con una 
fiiga precipitada los caminos mas as-
peros, y abrigarse de las montañas de 
Ugubbio : no muy desairado en su 
concepto porque ya de antemano ha-
via previsto el vergonzoso termino 
e esta expedición 5 pero con mucho 
deshonor á juicio de otros, mayor-
mente de aquellos , que gradúan los 
aciertos por los efetos 5 echando a 
falta de valor el suceso, que no fa-
voreció la fortuna. El Rey fue a ha-
cer noche á Villa Patrici: acudieron 
a cumplimentarle muchos Cardena-
les , y la primera Nobleza de Roma, 
que fueron recibidos de S. M . muy 
be-
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benignamente5 pero con mayores sa-ta1 
tisfociones el Cardenal Aquayiv^aj p 
pues al presentarse su Eminencia di- ̂ r 
jo el Rey5 honrándole con los brazos,!^ 
y con mutuas enhorabuenas, que re- soi 
cibia al conservador de su Corona. -n 
Al otro dia por la mañana entro el ¥ 
Rey montado á cavallo en la Ciudad, )U 
para saludar al Sumo Pontifíce Bene-
dióto XIV. Varón eminente en pru- )0 
dencia , y doctrina, a cuyos aciertos, c2 
y grandes virtudes debia su tranquili-
dad el Estado Romano en estos tiem-
pos. El Santo Padre, penetrado de 
gozo, viendo á sus pies postrado un 
Rey tan ilustre, hijo de un Monarca 
gloriosísimo, suavizo con este extre-
mado consuelo el grave dolor de unos 
tiempos tan turbados, y calamitosos. 
Después fue S. M. a ver los edificios 
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os 5 y aclamaciones de un inmenso 
Concurso de gentes de todas clases, 
ájipes, despreciando desde entonces los 
[_ temores de la guerra 5 iban llenas de 
jjregocijo acompañando a su RealPer-
:_ sona. Comió el Rey en el Vaticano, 
L :n donde se le sirvió un banquete es-
:l Jcndido 5 y esopisito : y luego des-
|5 )ues partió de Roma , entregando al 
_ ]onde de Gages el mando de un cuer-
4 IO de Tropas Napolitanas, para per-
5 cguir á los Austriacos, y dando 0 1 -
4 'Icn que los demás fuessen en escolta 
¿ uya hasta sus Estados. Salieron á las 
z ronteras, para recibir á S. M . laRey-
1 1a, su esclarecida Esposa, y los Prití-
i ipes sus Hijos, en cuya compañia fue 
. cimero a Gaeta , y luego á Ñapóles. 
5 il Pueblo de Ñapóles anclando ver a 
1 Monarca, y libertador , y expli-




ria de los pasados peligros 5 salió a 
larga díscañcia de la Ciudad a saludai 
á su Rey 5 que , bolviendo triun-
fante de la Campana, colmaba de re-
gocijo sus Pueblos i cuyo amor 5 ^ 
veneración era digno fruto de sus vic 
torias, y virtudes: ensenando con es 
to á los Enemigos 5 no ser tan fiicil 
como se havian creido, la conquise 
de un Reynd , mas defendido con 1 
presencia de un Rey sabio 5 y respe 
tado 5 que con el esfuerzo de lo 
Egercitos. 
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